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Acerca de algunas plantas raras , críticas o nuevas
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P. fO NT y QU ER

Lycopodium alpinum L. - Entre arándanos y rododen­
d ros, en lugares enmusga do s del bosque claro de p ino negro,
junto a la margen izquierd a de l E st any LJong, cerca de Bo í,
a 2 ,00 0 m., con Astrantia minor, Pyrola minar, ¡lIelampyru7Jl
alpestre, Listera cordata, etc . Los largos rizomas blanquecinos
d e est a espec ie (nosot ros hemos sacad o fragmentos hast a de
80 cm .) se extienden hori zontalm ente a trav és de la masa
d e mu sgos y echa n hacia lo a lt o ram as copiosa y unilat era l­
mente ramificada s. Todos los eje mpla res hall ados era n esté ­
r iles. No volvimos a ver es t a planta en sit io alguno. Fuera
de l Vall e de Ar án, no sabemos que se haya encontra d o en otros
lugares de Catalu ña .

Wood sia alpina (Bolton) Gray - En las fisuras de los
peñascos de la margen der echa del pequeño t orr ente inm edi ato
a la Font de la Grallera (monta ña de Llacs), a 2 , 100 m., en la
coma rca de Boí.

El señor BOLÓS dió con ella a última hora de la t ard e
d el 26 de julio de 1944, cua ndo las prensas estaban ya repl et as
d e plantas y casi no nos cabía nad a más en ellas ,

El hallazgo es muy int er esant e, porque , apart e un a vaga
refer en cia de LAPEYROUSE (Valle de Viell a), se cit a por primera
vez dentro de los lím ites est r ictos d e Catal uñ a.
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Pinus Larlc lo Poir. - Nuestro ilustre colega do n Emil io
H . DEL VILI.AR ha publicado, en el Bulletin de la Soeiété bota­
nique snisse, t. 57, págs. 149-155 (1947), un opúsculo que lleva
por título ,Que l est le nom valable du Pinus Laricio Poir .?»
Conocía mos la ges ta ción de ese trabajo y el docum ento que
si rve de base a VILLAR para pro poner la ado pción del binomio
cle me nti na en substitución del de Pinu s Larieio, hast a ahora
de uso corriente . Por esta razón, nada hubiéram os escrito
sobre tal tem a de no haber ofrec ido a la Cámara Oficial Agrícola
de L érida un trabaj o sobre los pin os de la provincia , trabaj o.
que t uvimos que presentar antes del 1. o de diciembre de 1946.
E st e trabaj o nuestro, cuy o título es «E l pino en la provincia de
L érida», pe rma nece inéd it o, pero aprovecha ndo la coyuntura
de dar a Conoce r en Collectanea Botanica diver sas formas nue­
vas de plan t as, no creemos que deje de t ener a lgún int erés pu­
blicar nuest ra opinión ace rca de aque l tema, con tanto mayor
mot ivo por cua nt o viene a co incid ir en lo fund amental con el
crite r io de V Il.L AR, crite rio que este amigo ha dado ya a co­
nocer públicam ente.

«De las cinco especies del género Pinus que Son autóctonas
en la provincia de L érida , la única litigiosa en cuanto se refiere
a su nomenclatura es la conocida con los nombres de "gargaIla" o
"pi gargalla", "pinassa" y "pi cerrut" en las diversas comarcas
provinciales.

El nombre técnico tradicional de esta especie, tanto en Es­
palia como en Francia. fué el de Pinns Laricio, Con este epíteto
figura en el Prodromus Florae hispanícae, de \V ILLKOM~f et LAXGE;
en la Flora Forestal esba ñola, de LAGUNA; en la I ntrodu ccián a la
Flora de Cataluña , de COSTA; en las diversas ediciones del Com­
pendio de la Flora espa ñola, de L,{ZARO IBIZA; y en otras más.
El nombre de Pinus Laricio le fu é dado por POIRET, en la Ency­
clopéd ie Xl ethodio ue, vol. v, p. 339, publ icado el año 1804. Este

. binomio, sin embargo, no puede utilizarse, porque existe otro
igual anterior, el de Pi1ZffS Laricio Sant i, de 1795, aplicado por
este autor al Pinns Pínaster (Vioggio Terz., p. 60, t. 1). A este
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respect o el ar t. 61 de las Reglas Intern acionales de Xomcnclatura
Botán ica es mu y taxat ivo. '

Aun a ntes de que las reglas de nomenclatura prohibiesen el
empleo de cualquie r ep íteto (en este caso "Laricio"] ya ut ilizado,
válidam ent e o no, con anterior idad par a designar un grupo jerár­
quico de la misma ca tegoría (aq uí categoría específica) dentro del
mismo género (en nuestro caso género " Pinus"), los bo tánicos caye­
ron en la cuenta de que, por derec ho de prioridad, debía prevalecer
en este caso u n ca lificativo específico anteri or al de -Laricío», a
saber, el de Pin us nigra Arnold.

El bin omio Pinu s nigra aplicado a la especie de que trata­
mos figura, por eje mplo. en la Synopsis der mitteleuropucischen:
Flora, de A SCII E RSON un d G RAE BNE R, vo l. l . p. 213; y en las obras
de H OL.IB OE. sobre Chip re; ele H .n 'EK. sobre los Balcanes; de PIL­

GER, en Nat, Pilaneenfamilíe n; j AHAXD IEZ et :\I AIRE, acerca de
Marr uecos. etc ., as i como en la Flora de Catalunya , vol , VI, género
Pinus, redact ado po r F OXT QUER. Sin embargo , A RXOLD, en su
Reise natlt M ariazell, p. 8 (1¡85), no hizo sino mencionar esta es­
pecie de man era "provisional", aplicándole un calificat ivo lat ino que
corresponde a su nombre vulgar en los Alpes orientales . Por esta
ra zón hay que desech ar t ambién t al califica tivo, considera do gene­
ral mente como el más a ntiguo de est a especie .

En un interesante trabaj o sobre el p ino de que esta mos tra­
tando, lu minoso como todos los suyos, el Prof. SCHWARZ, bien co­
nocido aquí por haberse ocupado en el estudio de los robl es espa­
ñoles, trata de resolver el problema referente a la nomenclatura
del pino en cues t ión, habi da cuenta de que tanto el nombre de "La­
r icio" como el de " nigra" no pueden utili zarse. Publica SCIIWARZ
su traba jo. titulado Ueber die Sysiemaiik und Notn enhlaíur der euro­
paeischen Scmmrzkieiern en N otizblati des botani schen Gartens un d
M useu", zu Berlin-Da hlem tom o XIII , pp. 226-243 (15 de julio
de 1936), y a ba rca en él cua nto se refiere a la nomencla t ura, taxo­
nomía, morfología, est ructura ana tó mica y distribució n geográfica

I. Dice as i : Un nombre es ileg ítimo :r deb e ser rech az ado cua ndo es
hom ó nimo de otro a nteri or, válidamente publicado , para un grupo del mismo
rango jerárquico , pero fundado sob re un tipo diferente. Aunque el homó­
ni mo más antiguo sea ilegitimo o co ns ide ra do gen eralmente co mo sinó n imo
por m uchos taxon omtstas , e l homónimo más re ciente debe se r rechaz ado.
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de todo ese grupo de pi nos compre nd idos en la compleja ent ida d
específica que se lla mó P inus Laricio, Siguiendo a A ITON iHortus
K eioensi s, ed . 2 .a, vol. v, p . 315: 1813)-y a KOCH (Dendrologie, volu­
men n , 2, p . 287: r873) , SC H\VARZ cree qu e la espec ie lla mada Pinus
m arítima por ~I I LLE R , en T ite Gardeners Dictionory, ed . 8.a (1768),
correspond e a la que mucho más tarel e recibi ó el nombre de P inus
Laricio. Hemos exa minado la ed ición 8.a de ese famoso dicciona­
n o de jardineros, y lo que dice ~I II.LE R es lo sigu iente : «Pinus
(Marít ima) foliis geminis [ongior ibus glabris , conis longioribus te­
nuioribusqu e.» A esta concis a frase lat ina añade en inglés : «P ino
con dos hojas lisas en cada va ina y conos largos y a ngostos. P inus
rnar it ima secunda Tabern. Icon. 937." En la not a ad icional dice
as í : " La sép tima espec ie (es decir , P inu s maritimo ¡ crece en las re­
giones mar ít imas de I talia y del sur de Fran cia ; t iene hojas largas
y lisas que nacen por pares en cad a va ina ; los conos son largos y
delgados; las semillas tienen tamaño p ar ecido a las del Pineaster. "
Con todo y la ex trema da brevedad de esa descripción, SCHW A RZ

considera el pino marítimo de 1\Iu.LER sinónimo de P inus Laricio
Poiret , y ello por las siguientes razones:

1 .30 Porque cuan tos supusieron que el Pinu s marí tima de
~ItLLER cor res ponde al Pinu s Pinaster Sol. es tán en un error , ya
q ue, como afi rmó en su t iempo D E CA NDOLLE, el pi no marít imo
de los ingleses no es el mismo qu e el de los franceses, y porq ue,
además, J IILLE R tra ta también de aquel Pinus Pina ster con el nom­
bre de Pinus sílrestris .

2.u Porq ue ~hLLER, ad emás, conoce y describe las principales
espec ies rest an t es de p inos europeos, de modo que par a su Pinu s
marítima no queda la posibilidad de as ignarle más que ésta. la qu e
nos s irve de base de discus ión .

3." Porque la patria que le as igna , Ita lia y el sur de Fr an cia ,
le conviene perfect am ente. .

4 .30 Porque l\lu.LE R, qu ien a ju zgar por su estudio sobre los
p inos era en su ti empo un eminen te conocedor de este género, ser ía
i ncomprensible que hubiese descrito dos veces la misma especie en
la misma página de su dicciona rio, separa das las dos descripcio nes
p or otras cinco de especies enteramente disti ntas.

5." Porque la figura 937 de T AB ER " AE MO"TA" US ([(r"ula­
q ucli, p . 1345. año 1687), aducida por MILl.EP. C0 l110 rep resentativa
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de su esp ecie. es, según S CHWARZ, la más fiel reprodu cción pre­
linn eana de este pin o.

En consecuencia , SC H W ARZ reivindica el nombre de Pin us ma­
ritima Miller (1768) para designa r esta compleja ent idad especifica.

Sin embargo . tres años más tarde, en el vol. XIV de la misma
revista ante r iormente cit ad a, p. 381 (1939), hace público SCHWARZ
un nuevo t rabajo sobre el mismo tema : " Z",;eiter Nachtrag zur
Sys te rnat ik un d Xnmenkl atur der Schwarzkiefern." )fanifi est a en
{'I cómo recientemente se ha propuesto que el nombre de P inu s
maritima sea declarado "ambiguo" , porque se ha empleado en las
obras florí sticas con crite r ios dispar es, ya que mientras pa ra un os
la especie de )'IILLER correspon de decididamente al P inns Laricío
de P OIH.ET, y esta op inión consideramos que es la acertada, en
cambio, el mismo POIRET, al desc ribir el Laricio, dice textualmente:
"Por la longitud y la for ma de las hojas se acerca al pin o marí­
timo ." El pin o mar ítimo invocad o por POlRET no pu ede ser su
propia planta, sino el Pinus maritima de su compañero de enci­
clop ed ia. el de Larnarck (1778), sinónimo de Pinus P ina ster Sol.
(1789), al que se ha comparado por div ersos autores el Pintes La­
ricio cuando se ha tratado de distinguirlo y sepa rarlo de aquél.
Si nuestro crite rio hu biese de pr evalecer , nos inclina ríam os a favor
de la con servación del nombre de ~IILLER, P inus maritima, porque,
como dice SCUWARZ, aunque par ezca inadecuado pa ra una especie
montana, nada se opone a la legitimidad de su Uso, y es el más
antiguo de los qu e se han asignado a la estirpe de que estamos
trat an do. Pero, realmente, no son pocos los auto res que opinan
lo contrar io y desean la declaración de "ambigüedad" en contra
del epí t eto de MILLE R, y si no son pocos, su autoridad también es
mucha, pues se cuenta n ent re ellos REHDER, PAL~lE R, CROlZAT y
l\IANsFELD, y aun el mismo SCIlWARZ en el segundo trabajo citado.

In validados los no mbres de P inus Laricio y P inus nigru, si
triunfa el cr ite rio de declarar "ambiguo" el de P ínns marítima, se
presenta el problema de ha lla r el ep íte to específico irrepro chab le
qu e substituya a aquéllos en la designación de nu estro pin o, y
SCHWARZ, en el segundo trabajo citado. se muestra partidari o de
revalidar el de Pinus pyreuaica que le diera LAPEYROUSE a prin­
cipios del siglo pasad o, y decimos "revalidar ", porque, en realidad.
este nombre esp ecífico se tenia t ambién por equ ívoco,
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E n efecto , LAPEYROUSE, en su Histoire abrégée des plantes des
P yr énées, p . 5SS (rS r3) , apli ca el nombre de P ínus Laricio Poir.
a un "majestuoso " pino que vive en las riberas del Ésera y del
Cinca, en Aragón, en las cercanias de Campo , y en los valles de
Plan y en el Puert o de la Pez, localidades donde es conocido con
el nombre de "pino nazar ón", según dicho botánico. que lo des ­
cribe con frase latina y amplias aclaraciones en francés. En el
s uplemento a esta obra , pu blicado en r SrS, p . r4 6, dice text ua l­
mente LAPEYROUSE : ..Pinus Laricio Pc ir . Este hermoso pino no
se ha encontrado todavía en los Pirineos. Hay que borrar cuanto
he dicho de él y substituir este artículo por el siguiente : Pinus
pyrenaica Lap. Pinus foliis geminis, elongatis, penicillatis; ramis
s parsis denudat ís, junioribus squammos is; st robilis conicís, laevihus
recurvis; nucibus dur is". Y a continuación de esa breve diagnosis
latina, transcribe casi literalmente cuanto ya dijo antes acerca
del área pirenaica del que creyó Pinus Laricio, para acabar des­
cribiendo extensamente en francés la nueva especie creada por él.
De ello se deduce, en sent ir de SCHWARZ (1. c., p. 3S2). qu e LA­
PEYROUSE, al darse cuenta de qu e el pino del Pirineo no es igual
.al Pínus Laricio de Córcega, quiso darle nombre nuevo , y que el
"tip o" de su nueva creación no puede ser otro más que el Pinus
Laricio Lap ., non Poiret, de la Histoire abrégeé de r Sr3, con tan to
mayor motivo, dice ScnwARZ, cuanto que en las notas en francés
publicadas en dicho año r Sr3 se emplean términos tomados de la
p ropia diagnosis de POIRET.

La cosa vuelve a complicarse, sin embargo, porque en la ex­
tensa descr ipción francesa publicada en el suplemento de r8rS,
LAPEYROUSE no descri be ya los caracteres del pino de los P ir ineos,
s ino que cuanto dice, y sobre todo los caracteres que asi gna a las piñas,
puede aplicarse al Pinus brutia de Tenore,

Acerca de esa paradoja conviene recurrir a H. de VILMORIN.

En efecto, este célebre bot áni co forestal publicó en el Bulletin de
la Société Botanique de France, vol. 40, pp. LXXVII Y sigs., un tra­
bajo titulado Sur les formes occidentales du Pinus Laricio, que
aclara el enigma de LAPEYROUSE y su pin o. Según VILMORIN, la
extensa diagnosis francesa publicada en el suplemento indicado fué
·escrita tomando en consideración los caracteres de ejemplares culti­
vados a partir de semillas traidas por viaj eros, semillas que creyó
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procedían de los pinos del Alt o Aragón que LAPEYROUSE había
tomado por el auténtico pino laricio corso. Según manifiesta VIL­
MORIK , Paul B OILEAU, farmacéutico de Bagneres-de-Luchon , fué
quien, informado de la exi stencia de un pino aragonés diferente
de las demás formas comarcales, se procuró ramas y piñas del
mismo, de las cuales mandó ejemplares a L APE YROUSE. "En aque­
lla época - dice V JLMORIN - , L APEY ROUSE escribió su primer ar­
tíc ulo , que resume fielmente los informes facilitados por su corres­
ponsal de Luchan. Más tarde - continúa VILMORIX - , a causa
de una confusión, fácil de concebir aunque difícil de probar, LA­
PEYROUSE creyó hallar el árbol de Campo y de la Pez entre los
pinos cult ivados en su parque, pert enecientes a una forma afín al
pino de Alepo, no al grupo del latid o."

En llegando a este punto, SCHWARZ, fund ándose en el ar to r S
de las antes mentadas Reglas I nternacionales de N omenclatura Bo­
tán ica (referente a los " t ipos" de nomenclatura), declara qu e el
tipo del Pinus pyre>laica Lap. es el P in us Laricio del propio autor
(no el de POIRET), de l S13, y, por consiguiente, cualquiera de los
pinos de este tipo que se hallan silvestres entre las riberas del
Ese ra y del Cinca . En consecuencia, propone S CHWARZ que si se
desecha el nombr e de Pínns marítima Miller por "ambiguo", se
acepte eventualmente el de Pinus pyrenaica Lap., Supl oHist. agro
pI. Pyr., p. 146 (ISIS). cxcl. descr. : P ínns Laricio Lap ., H isl. abr.
pI. Pyr .. p. 5SS (IS I3) descr. , como substi t uto del no mbre tradicio­
nal de PiUHS Laricio Poir., invalidado por la ex istencia de un ho­
m6nimo anterior.

Nada tenemos que objetar al razonamiento de SCHWARZ, rela­
ti vo a la posib le revalorización del binom io, de L APEYROUSE. En
efecto, si entre el Ésera y el Cinca todos los autores está n de
acuerdo en recon ocer que no ex iste más que una sola especie
de pino del grupo del pino latid o, siendo así que LAPEYROUSE des­
cribió correctamente este pino en 1813 y dió claram ente su área
de distribu ción, es ev idente que si en el suplemento declara que
dich o pino no es igual al tipo corso, como antes creyera, y le da
el nuevo nombre de Pi,U1S pyrenaica, es te binomi o, en virtud del
artículo 62 de las reglas de nomenclatura, puede aplicarse a nues­
tra especie.

Pero también es cierto qu e hast a ahora se ha tenido el P . py-
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renaica Lap. como sinónimo del Pinus brut ia de TENORE; sólo
CARRIERE, en sus Conij éres, p, 146, Y GODRON. en GRENI ER et
GODRON, Flore [mncaise, IIl, p, 153 (aun reduciéndolo és te a sim­
ple vari edad del P . Laricio Poir.), y algú n otro , di scr eparon de
esta manera de apreciar la cues tión. Aunqu e ahora demuestra.
SCIlWARZ la posibilidad de revalidar el epíteto de LAPEYROUSE,.
nos parece que, hasta cierto punto, se trata de un caso análogo al.
del Pínus niaritinta de ':\I1LLER, ya que habiénd ose interpretado
de tan diversa manera, cabría asimi sm o declararlo "no men ambi­
guum". Porque, una de dos, o las razon es aducidas por SCHWA RZ".
para ju stifícar la adopc ión del bin omio de MILLEH se declara n fal­
tas de base. lo cual nos parecería imp rocedente. o la pretendida
posible ambigüedad de aquel epíte to mill eriano no radica en él,.
sino en el "coro ", es decir, en los aut ores posteriores a l\III.LER,
que no lo interpretaron de manera concordante .

¿Es que no ha sucedido lo mismo en cuanto al P ínus pyre­
naica de LAPEYROUSE? Ya hemos visto que sí. A nuestro modo
de ver. puede ser también rechazado, fundándose en las mismas
razones, no porque hoy tengamos duda acerca de la legit imidad
de dicho binomi o peyrou s ían o, sino porq ue habiendo descrito LA­
PEYRQUSE ot ra especie en vez del autént ico pino aragonés, casi
todos los autores rechazaron el término "pyrenaica " o lo aplicaron
a otra especie. Véase, en comprobación de nuestro aserto, cuanto
di ce LAGUNA en la Fl ora F orestal española. 1, p . 94. Si el nomb re
de Pinus mar ítim a l\Iiller es declarado ambiguo, creemos que no
es ocasión de proponer el empleo del epíteto de LAPEYRO USE para
designar el pino que vive en los Pirin eos y en extensos territorios
españoles. sino otro binom io que. siendo tan ant iguo co mo aquél ,
no ha dado lugar a ningún equ ívoco , el Pinus Clusiana de CLE­
MENTE .

En la edició n remo zada ele la fam osa Agricnltura General, de
H ERRERA, qu e vi ó la luz precisamente en 1818 (la mism a fecha
en qu e fué publicada la H istoire abrégée de LAPEYROUSE), do " An­
ton io SAN DALlO DE ARIAS, Catedrátic o de Agricultura del Real
Museo de Ciencias Naturales de Madrid , encargado de redactar las
"adiciones" al libro III de aquella obra , publica en la p . 404 del
volumen II la antedicha espec ie. Copiada literalmente la descrip­
ción, dice así:
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. PÚIO real [P inus cl usian a sp . nova Clemente. Pinaster h isp o
ChIS.). :r maderero de Baza, ll amado t ambién blan co :r a veces bo rde
en este pu eblo, en los Vél ez, Huese ar y Castril, y negr a l en Titaguas.
Es ta especie, una de las m ás preciosas de España, aunque algo pare­
cida a l p ino carras co , con el cu a l creo la confunden los franceses, y aun
más a l rodeno , tiene ca racte res dife renciales mur marcados. Forma
un árbol altís imo, especia lmente en las umbrías, de recho, ramoso desd e
el medi o, y sum amente res inoso . Su corteza es blanquizca, menos
roji za y m ás lisa que en el pino a lbar ni el rodeno. T iene los ramos
d esnudos, r los r amillos so to hojosos hacia la extremidad. Las hoj as
salen de d os en dos, so n negruzcas, más largas que en el carrasco, y
un poco más cor tas y delgadas que en el rodeno, á saber, de tres á cua­
tro y m edi a pulgadas, casi igu ales en cuanto á su a nchor á las del pino
de comer . Se obser van por lo co mún más copiosamente cubiertas de
telaraña que en las demás especies. Las piñ as son aovado-cónicas,
so litarias, lam piñ as, con las escamas mur apretadas, menor es que en
el p ino rodeno, )' a lgo mayores que las del carrasco. E l meollo de su
piñón está cubierto de u na piel delgada y a lada como el del ca rrasco.
Se encue nt ra con extraordina ria ab undancia en la Sagra de H uesear ,
desd e donde co nduce n su esce lente m adera á ~Iurcia y a l arse na l de
Car t age na . á Sevilla y aun á toda la Anda lucía . Xo es menos abun­
dante en las Sierras de Raza r de Castri l. Se ha lla t ambién en los
Velez )' en toda la umbría de la s ier ra ber meja de H uesear . De él
y del a lbar sacan en Baza m ucho a lquitrán y brea , y en la sierra de
Segura la grasilla que int roducen en el come rcio.•

Nadie pu ede negar que la descri pci ón que antec ede cuadra
perfecta mente al pino negral (nuestro "pi garga lla"): basta. para
convencerse de ello, entresacar de la descripción anterior los siguien­
tes caracteres :

«Arbol altísimo , parecido al p ino rodeno {Pinus P inasterJ. de
t ronco derecho, ramoso a partir de la mitad de s u a lt ura , co n la cor­
t eza b lanquecina , menos roji za y más lisa que en los pinos rodeno r
albar (P. silvestris) .. ramos desnudos r ramillos sólo hojosos en su ex­
t remidad , CO Il las hoj as negruzcas, más largas qu e en el pino carrasco
(P. íuüepensis¡ r d e u na anchura casi igu a l a la del p ino de come r
( P. Pillea) " p iñas so litarias, menores que las de l p ino rodeno y algo
mayores qu e las del ca~asco.•

Sólo este último carácter, las dimensiones de las pifias, que
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CLEMENTE describe ma yores que las del pino carrasco o de Alep o,
podria par ecer poco adecua do, pero téngase en cuenta qu e del
carrasco exist en formas con las piñas muy pequeñas (P inus hale­
peHsis va ro tninor Lange), y que las del Pinu s Clusiana (le las
sierr as castellanas y andaluzas suelen ser mayores que las del qu e
se cr ía en los Pirineos (val. lati squmna WilIk. ). Por otra parte,
si nos atenemos a las dimensiones máx imas de dichos conos en
ambos pinos, seg ún la apreciación de \ VtLL K OMM en el P rodronncs
(vol. 1, pp, 18 Y 19), resultarí a que la piñ a de pin o negral (P , CIIt­
siana Clern.) tiene 7 cm" Y sólo 5'75 cm, la del pino de Alepo
(P , halepensis L,), de completo acuerdo con la 'est imaci ón de Cle­
rnent e.!

Este autor cita como referencia más ant igua de su Pinu s Cl1t­
siena el Pinaster hispanica de L'E cLUSE (CLU SIUS); pero L 'E cLUSE
describe tres, dos de ellos pertenecient es a la especie que se llame>
después Pinu s halepensis, y ot ro que correspo nde realmente a l a
especi e clemen tina , el P inaster I. Véase la fra se lat ina de
L'E cLUSE:

eP inaster 1. Maior Pinaster , in P ini a lti tu dincm exc reseit, inter ­
dum et iam m aj orem, a medio rrunosus : folia Pini ob longa , bina sem ­
per simul junct a , in virore nigri cantia , acuminata et pungentia ; st ro­
bilo p aulo minor e quam Pini , alato in t er squammas quibus com pact .is
est, uucleo, nu llo putamine, sed cor tice duntaxat incluso. Caude x
rectus. cortex laevi or et minu s scaber quam Pi ni. P lurim am resin am
fundit. Creseit prior in P yr enaeis et plerisque ali is Hispaniae Iocis,
{Rariorum aliquot sti rp ium p er H isp an ias observataru m Histori a,
' 576)."

Los carac teres relativos a la ta lla de este á rbol (mayor que el
pin o piñonero o de comer). a su ramificación (ramificado de la
mitad para arri ba), a la longitud de las hojas (más largas que las
del pin o piñonero) y a su color verdinegro, y a la mucha resina
del ár bol, no sólo conv ienen perfect am ente al pino negral, sino qu e

I. E n la descr ipci ón del pi no «ga rgalla » se verá quc di screpa mos de
est os a utores e n cua nto a la s d im en sion es de las piña s, pero t éngase en cuen ta
quc se t rata de la s formas pirena ica s del P inu s Clusíana ,

2. En Rar íonon Plantaruni H istoria co rr ige L 'E cLus E «in virore n ig ri­
ca nti a» por "in v ir iditate n igr tcant ia ».
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hasta parece que se inspiró CLE:\IEXTE en la propia descripción
clusiana.

Ante una descripción tan clara, no cabe dudar, y. en efecto,
LAGUXA. en la Flora Forestal española , \' 01. l . p . í 8 (1883) . da el
Pinus Clusiana Clem. como sinónimo del Pinus Laricio. Por todas
estas razones, y por si algún día se declara "nomen ambiguum" el
binomio Pinus mnritima Miller , en las p áginas siguientes atribui­
remos eventualmente al pino negral o " gargalla " el nombre de
Pinus Clusiana. por no haber dado motivo al más pequeño reparo
en contra suya y por ser tan antiguo como el Pinus pyrenaicll de
LAPEYROUSE ,l}

Copiado cuanto precede de la antes meritad a memoria
sobre Jos pinos ilerdenses, vamos a decir cuatro palabras acerca
de las poblaciones catalanas de esta conífera , no tan uniformes
como supuso \VI LLKO:\IM al darnos su var . acntisquama de
P i 1J ll S Laricio, ni como expresa VIL LAR en el trabajo in­
dicado.

En efect o, en la pa rte cent ra l de Cataluña , pr incipalmente
en las coma rca s de Bages y del Bergad án , y hacia Solsona y
Cardona, el pin o de qu e est amos trat ando goza de gran pres­
t igio ent re los forest ales, por su gra n porte y po r la derechura
de su tronco. No se trata, pues, de un árbol de tronco tortuoso
y de esca sa altura, como nos describen el de las Cerberas o
como el de algunos lugar cs del Arnpurd án y de otras comarcas
del nordeste de Cataluña . Pero, a nuest ro mod o de ver , se
trat a sólo de est ados diversos dc un mismo t ipo, ya qu e cuando
el sue lo es calc ár eo y más o menos profundo y el pino crece
en lugares algo abr igados , se desarrolla con gra n vigor . Algo
parecid o ocurre, como se sabe, a l pino de Alepo, según qu e se
cr íe en ladera s rocosas y secas expues tas a la acción del viento
o en va lles de buen suelo y más abr igados. De los da tos des­
cr ip t ivos siguientes, t omados en la provincia de Lérida, dedu­
cirá , el qu e Icyere, la semejanza, por no clecir la identidad ,
de las formas ilerdenses y las de los montes castellanos y anda-

10
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luces. Por esta razón las incluimos todas en una misma sub­
s pe cie , que llamam os:

Pinus Clusiana Clern., in Herrero , A gr. Gen ., vol. 11,

p . 404 (1818), ssp. Sal zrnannii ( Richter ) Nobis; P . L aricio ssp .
Salzmannii (Dun.) Richter, PI. Eu rop., 1, p . 2 (1890); P . Sal z­
manni Dun., Mérn. Acad . Sc. Montpell ier , 11, p . 81 (1851);
P . maritima ssp. Sal zmannii Schwa rz, Notiz blatt bot. Gart.
Berl., vol. XIII , p . 236 (1936); P . pvrenaica ssp . Salznumnii
Schwarz, 1. C. , XIV, p. 384 (1939); P . Laricio prol es Salzmannii
Ro uy, Fl. de France , XIV , p. 364 (1913), incl. var. pyrenaica ej. ;
P . Laricio varo p)'renaica et v a ro cebennensis Godr., in Gre n.
e t Godr. , Fl. de Fr., 111, p . 153 (1855); P . Laricio La p., Hi st . abr.
pI. Pyr ., p. 588 (1813), non Poíret : P. pyrenaica La p. Su pl .
p I. Pyr. , p . 146 (1818), excl. descr. ; P . Laricio Costa , I nt r .
Fl. Cat ., p. 231 (1864); P. L aricio et P. pyrenaica Will k. , Prodr.
F l. hisp .. 1, pp. 18-19 (1870); P . Laricio Lagu na, Fl. Forest a l
·esp ., 1, p. 77 (1883); Coste , F l. de Fra nce , 111, p . 287 (1906),
non P . Laricio Poir.; P. nigra va r. Sal zniannii Asch. et Graebn.,
Syn., 1, p. 215 (1897); Font Quer, in Cadeva ll , Fl. de Catalunya,
VI, p . 306 (1937); P . L aricio var. leptophylla Christ , Bo l. Zeit. ,
X XIII , p . 230 (1865); P . Laricio var. tenuijolia Parl. , in De. ,
Prodr., XV I , 2, p . 385 (1868); P . hi span ica Cook, Sketches in
Sp ain, 2, p . 237 (1834); Olazab al , R ev. esp . forest al, 1916;
P . py renaea Bubani et P . maritima ej., e locis Solsona, Gargalla,
Ponts , etc., Flora pyrenaea , 1, pp. 36 et 38 (1897).

Árb ol de gran por te, que puede alca nza r hast a 40 m. o
más de altura en las tierras p rofund as de los va lles y laderas
a b rigadas, de t ron co recto y simple hast a la mitad de su lon­
git ud total, aunque con frecuencia mucho menos elevado y
más o men os tor tuoso en las laderas rocosas o en sitios de suelo
po co profundo de las solanas . La parte extern a de la corteza,
e l ritidorna , es b lanquecin a o de un g ris ceniciento (el nomb re
caste llano de «pino ca scal bo», es decir, de «cas car o cort eza
blanca , alude a ese carácter ) y relativam ente lisa , sobre todo
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en los árboles todavía jóvenes. Las ram as princip ales, de
tono parecido, forman un a copa am pliamente piram idal. Los
ramitos d el año, en ca mbio, son de un be llo color cspad ícco
es decir , rojo dat ile ño o castaño roji zo, brill an tes, porque as í
son las pe que ña s hojas laminares o ca ta filos en cuyas axilas
nacen acopladas las la rgas hojas ac iculares; esos cataíilos, mu y
p róximos en t re si, se ha llan como im bri cad os en nic hos ramitos,
y pa rdean más tarde o se ennegrecen ligeramante a medi d a que
envejecen.

Las hojas de l pino gargaIl a son de longitud muy va riable .
En la p rovincia , las dimensiones extrema s (véase la form a que
ind ica mos luego) son de S'7 y 17 cm .; la longitud promedi a!
oscila a lrede do r de 12'5 cm . Su anc hura es de 0'9 a 1'4 mm .
Son mu y ag udas, casi vulner an tes. y de un verde fra nco o
ve rd inegras. Persist en en los ramitos durante dos o t res
a ños , y hast a cua t ro , de man er a qu e la par te infer ior de las
ramas que tienen más de tres o cuatro años suele present arse
deshojada, y las hoj as d an la sensación el e hall ar se acumula rlas
en los ext remos de aquéllas. La vainilla qu e rodea la base
el e ca rla par eja de hojas ti ene el mismo colo r de dátil de las
ramitas anot inas y nu merosas arrugas t ransversa les , color y
arrugas que con el t iempo va n de sa pareciendo. El número
d e ca na les sec re tores también va ría mu cho : Hemos notad o
desde 4 a 14 canales en cada hoja , pero, en general, predo­
minan las qu e los ti enen num erosos, de S a 14. La capa sub­
e pidérmica se redu ce a un solo es t rato de células t an to en
la haz como en el envés ; en los án gulos de la hoj a se compone
d e 2-3 es t ra tos mu y cortitos.

Flor es masculinas. de 1'4-2 cm. de longi tud por 0' 5-0'7 cm.
de ancho, rollizas y de color ama rillo. Se disponen por lo
regu lar sob re un trecho rela tivam ente cor t o de In ra mita , por
lo qn e, ocu lt a luego esa porción floral por las hojas persist entes
d el año ante r ior, a pe nas se nota su cond ición de afila , sob re
t odo observando la copa desd e el p ie del árbol.

Piñas en fIar pequeñi tas, solitarias o ag rupadas en cort o
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n úmero en torno a l ápice del r amú sculo, erguidas. A med id a
q ue van crec iendo se inclinan hacia la parte exte rn a de la
rama, y , ya maduras, se di sponen casi perpendicularmente
a aquélla ; por lo general, van de una en un a, sue ltas , aunqne a
veces sean do s y hast a tres las qu e arranca n del mismo punto
-de la rama. Cada piña es t á soste nida por un ped úncu lo o
cabillo muy cort o, de 2 a 5 mm. nad a más. Cuando han alcan­
z ado todo su de sarrollo tienen forma ovoidocónica, y sus di­
men siones oscilan ent re 4 y 8 cm. de largo; el promed io de
muchas med iciones en los montes leridanos nos ha dado 5'8
po r 2'4 cm. Las escamas ti enen de IO a I5 mm . d e ancho, y
corno pro medio, en la provincia , I2'4 mm. Las a pófisis de las
escamas son rombales , alargadas transversalm ent e , con un a qu i­
lla transv ersa l aguda y ombligo cóncavo , mútico o con una
pequeña prominencia dentiforme poco desarrollada. La s apó­
fi sis de las escarna s inferiores son a menudo protuberantes ,
mamiliformes y redondeadas. El color d e la piña es pardo­
ro jizo, más claro y ceniciento en las ya ab iertas.

E l p iñón alcanza de 5 a 7 mm. de largo, y ti en e el a la
como unas tres veces más larga.

Entre Cardona y Solsona existe n formas d e es ta espe cie
co n las hojas hast a de 27 cm. de la rgo. Dentro del ámbito
d e la Pi.."s Clusia..a sensu lato esas formas logra n la máx ima
longit ud foliar, ya qu e la subsp , P allasia ..a, de Grecia, Asia
Menor , etc. , qu e es la de hojas más largas, no la s ti enesuper io­
res a I 8 cm .' Sin embargo, no siem p re alcanzan esa longitud
máxima. Todos nuestros pin os t ienen las hojas más largas
o más cortas . seg ún los años . Del mismo modo que varía el
g rueso de los anillos de madera qu e permiten ap reciar la ed ad
d el árbol en la secc ión del tronco, se mod ifica también la lon­
g it ud de las hojas. He aquí, por ejemplo, la s siguiente s medidas
foliares tomadas durante el mes de oct ubre, es de cir, COIl las

I. El señor VILLAR , en e l traba jo repe tidamente aludido, ha hall ado
'Co mo d imensió n máxi ma la de 2 1 cm. en los pinos de la qu e llam a P. Ctu­
s iena var o aoutisquama,
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9'2
23'4
13

9,9
27
13'5II

hojas del prim er año totalmente desarro lladas, en una misma
ram a de l pino que nos d i ó los valores máx imos, medidas en
.cent ímetros:

P rim er año
Segundo año
Tercer año

Fig, l . - E l pillo gnrgalla ( Pinv s Clustana ss p, Sat zmanníí ) de la s ce rcanías.
de Sol sona , tal como lo desc r-i be Buba ni .

(Fot o Font Oller . IqI6.J

Las hojas pueden alcanzar hast a 27 cm. de longitud en
los años más favorables a su desarrollo, y tie nen relativamente
pocos cana les secretores, de 7 a 8 en los ejemplares examinados
por nosotros. Las piñas oscilan alrededor de 7 cm. de longitud.

Esa forma longifolia es un árbol prócer, que B UBAXl

{ Flora Pyrenaea, r, p. 38) tomó por Pinus P inaster, tal vez
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fiado en el t amañ o de las hojas. COSTA (Introducción a la
Flora de Cataluña, p. 231), que determinó más correctamente
la es pecie , la atribuyó a l Pinus Laricio. He aquí lo qu e dice
B UIlA:-¡1 cua ndo, hab land o de nuest ra va r ied ad, t rat a de corre­
gir a COSTA : «Ad Cardona , ad Solsona , ad Gargailla (léase
Gargallar), vid i arbore m han c rarnis ferme ad a picem sect is ut
evolut io ejus procerior evadere t , et trab es longiores exorire ntur.
Num hujucemodi ind ividua suscep ta fuer int a COSTA etc.
pro P . L aricio, qu am ad Cardo na , Berga , Pons ilIe indicat ,
mihi sus picio inest , ea magis qu ia P . maritima»i (es decir,
P . Pinaster) sa t per ea loca d iffusam illam non iud icavit nisi
ad Santa Coloma d e F arn és, susce pt a fort e alicuju s sentent ia ,
aut voce , aut script is , ut íacere ass ue vit , silens de auct orit atc ,
unde notiti a p rocesser at ». E l engañado Iu é realmente BUIlANI,
porque el p ino roden o (P . Pinaster) vive efect ivame nte do nd e
indica COSTA, es d ecir , en las coma rcas si1fceas de la parte
orient al de Cataluña, pero no en Solsona ni en Cardona.
Todavía recient em ente se veían entre ambas poblaciones eje m­
p lares es plénd idos de esta espe cie como resalvos de ant iguos.
montes conv ertidos en campos de maíz y de patatas, con las
rama s cort adas como di ce BUllAN!, muy menguada la copa,
de tronco altísimo y recto. Podem os asegurar que tales ejem­
plares pertenecen al Pinus Clusiana, realmente muy dist intos
po r su po r te de la forma que se cría en las montañ as de Mont­
peller y en ot ras más secas y roco sas de est a mism a provincia
de Lérida .

Betula pendula Roth - Frecuente en ambas r iberas de
Boí, sob re todo en la umb ría , donde forma a menu d o bo s­
qu et es.

B. carpathica W. et K.; B . pubescens Cad, - Frecuente
a ori llas de las ag uas , en ambas r iberas de Boí : E st any d e
Cavalle rs , a 1,720 m.; Aigües To rtes, a 1,850; Estany Llong,
a 2 ,000; ctc ., etc.
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Los eje mplares jóvenes de Betula carpathica, de 20 cm.
a 1 m., por e jem plo, ti enen hojas di sti nt as de los adult os ; en

.general , un poco más anchas, con la base a menud o subco r­
d iforme y los di entes ma yores. Pero lo que distingue las
formas foliares juveniles es su abundante vellosidad persis­
tent e, no sólo en la ca ra inferior y en los bordes, sino también

·en la haz; los pecíolos y la s jóvenes ramitas del año son as i-

Fig . a. _ E:'l'nllHIs fructí feras de Rcllt la 1)('I/II II [a del Itst an y Ll ebret a ,
en Bo í, vistas por su cara interna, x S'S.

mi smo p ub escen tes. En ca mbio, las hojas bien desarrolladas
d e los ejempla res ad ultos (fructíferos) han perd ido casi t od o
e l vello . Únicam ent e se conse rva n un os pocos pelos a lo largo
d e los ner vios del envés , sob re todo hacia la base de la hoja ;
pero en la ca ra supe rior han desaparecido casi to talm ente .
Donde persist en en mayor número es en la margen foliar, y
no fal t an tampoco en el pecíolo.

E n la B . pendula ambas páginas de la hoja, lo mismo que
el peciolo, aparecen ente ra me nte glabras, y sólo en los bc r­
<les folia res se pu ede observar algún qu e otro pelito suelt o.
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E n la B. pwdul" es característi ca la hoja más an cha
haci a la base , con borde dob lemen te dentad o; en la B. car:
P"lhica la línea transversa l de mayor anchura t iende a t ras­
ladarse hacia la proximidad de la parte med ia . Y los d ientes>
en esta especie, muestran menos diferencia entre sí, van igua­
lán dose.

Po r lo que toca a las esc amas fru ctíferas de los amentos .

Fig . 3. - E scamas fructífe ras {le Be/ lila carpat tüca de Sum Aüt
(eSoumaoute»} , cerco de Ged re , X 8'5.

femeninos, las di fer en cias ent re la Beiula pendida y la B . car­
pathic a son mu y ost en sibl es. Las figuras ad juntas mu estran
claramente las caracte ríst icas morfológicas de un a y de otra
es pe cie .

Observando una escama fructífera por su cara interna.
en la B. pendllla (fig. 2) se ve qu e las do s porciones libres de
las dos b ract éolas laterales son más anchas en su base (lo
mismo que las hojas de esta especie), menos altas que anchas,
inequiláteras y di spu est as de manera qu e su nervio med io
forma un ángulo d e 45-60° o más con el nervio medio de la
b ráct ea te ct riz a la cual es tán soldadas las bract éolas. E n
la B. carpa thica las propias bract éolas son más altas que
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anchas, y su mayor anchura se hall a más próxima a la parte
medi a de las mismas (como en las hojas d e esta espe cie); su
nervio med io forma un ángu lo qu e no sue le pasa r de los 30-350
con el nervio medi o de la bráctea tect riz. De ello result a que
observadas las esca mas fru ctíferas po r su cara dorsal o ex­
terna , la B. pendnta las t iene mucho más anchas y con los
lóbu los laterales echados hacia fuera o un poco recur va dos;

Fig. 4. E sca mas fructíferas (le H. corpattúca {le Aig ües Tortes,
e n la Ribera de Sant Nicola u, de Boí, x 5'5.

la B . carpathica, en cambio, las mu est ra est rechas, y los lóbu­
los later a les aparecen d ir igid os hacia arriba , cas i pa ra lelos al
lóbulo med io o poco d iver gen t es (figs. 3, 4 Y 5).

E st e lóbul o med io está const it uido por la part e no con­
crescente de la esca ma tectriz. Visto por el dorso o envés,
en la B . peud /tla se presenta t ambi én (como las bract éolas de
la mism a es pec ie) con ancha base y poca altura , de forma
casi trian gul ar equilátera . En la B. carp athica la parte más
ancha suele hallarse por encima de su base lib re, y su forma
no es trian gu la r , sino est recha mente ao va do lanceolad a ,

En cuanto a l indument o, las escamas fru ctíferas de la
B. pendula tiene n el dorso comp let amente depi lado, aunque
en los bordes (por lo men os en los ejem pla res de la región
qu e hemos est ud iado) muestran algun as pesta ñitas, muy osten-

JI
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s ib les p rincipalmente en la margen inferior de amba s bract éo­
las; la bráct ea tectriz, por el cont rario, ca rece de cilios, in­
clu so en sus hordes. No ocurre así en la B. carpathica, cuyas
escamas fructífer as aparece n ciliadas no sólo en toda la parte
marginal d e amb as b ract éolas, sino ta mbi én en el lóbu lo medio ,
correspond iente a la bráctea tectriz.!

Fig. ,5. E :-i l 'Hl11a " Ir uct ffe ras de H. ca rpo t íúca del lbtallY L loug ,
<L 2,0 0 0 m. , cerca de Boí, x 8'5.

Otro important e ca rácter para di stinguir las dos especi es
d e ab edul nos lo dan los frut os. En la B . pendIda las ala s
son casi do b le ancha s qu e el ancho de la s n úcul as, y se ele­
van en la parte supe r ior muy po r encima de l ápice del fruto,
d e man era qu e dicho á p ice queda en lo hond o del seno qu e
se fo rma ent re ambas al as, y en él a parecen a loja do s los es­
t igma s. No acontece así en la B. carpathica, sino qu e las a las

l . La vellos idad de los bordes de la bráct ea madre y de las bract éolas
no t iene valor abso luto para distinguir ambas especi es; ci ert o que la B etula
-penduía de Boí sue le te ner aq uélla co mpleta me nte lampi ña en los ejempla­
res más típicos . Pero es general en E uropa la form a co n la bráctea madre
pestañosa, y aun en nuestros Pirineos apa rece n formas as í, por ejemplo en
Espot y en R ib cs . De es ta última localidad hemos vi sto un eje mplar, indu­
dablemente de B . -pend uta , por las hojas , forma de las escamas fruct íferas
y se mi llas , qu e ti ene la brá ctea madre pe lud ita co mo la de la 13. pubescens,
En part e depende también , s in dud a, de la edad de brácteas r bruct éolas .
Véase lo qu e se dic e al fin al de es ta reseña sobre los abedules .
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igualan, por su anchura , la de l fruto, o ape nas si son más
anchas qu e és te, y en la part e supe rior no form an seno algu­
no o, si lo const it uye n, t iene poca profundidad ; los est igm as
no se hunden en él, sino qu e son exe r tos (fig. 6, 1-4 ) .

B. carpathica X B. p éndul a. - El h íbrido de ambos abe­
dules parece ser t an frecuen te en los va lles de Boí que ent re
el material recogido, sobre tod o en las inm ed iaciones del E s­
tany Llebret a, existe n más formas ambiguas, que ten emos por
mixtas, qu e tipos pnros de B . carpathica o de B. pendula.

Estas formas suele n tener las hojas ad ultas con vello ma­
nifiest o, t an to en los bord es y hacia la base del envés como
en los pecíolos. No pu eden admit irse como ca rpát ícas , sin
embargo, por la form a de las escamas fru ctífer as, más o menos
parecidas a las de la B. pendula. La vellosidad, no obs ta nte ,
denuncia a l punto la influencia de la B. carpathica , ya que
la orla de cilios aba rca en toda su extensión los bordes de
las dos bract éolas y, en mayo r o menor gra do, los de la br ác­
t ea tect riz. Por ot ra parte, las alas del fruto ti enen una an ­
chura t al qu e viene a representar el promedi o de la de los
frutos de ambos progen it ores, y forman supe r iorme nte un seno
poco profund o o no llegan a form arlo.

E n el famoso trabajo de l\ [ ORGE NTHAL E R sobre la especie
colect iva Be/Ida alba L. (Beilra ge zur K enntnis des Formen­
kreises der S ammelart Betula alba L. mil variationsstatisticher
Analyse der Phaenotypen, 1916) , opina est e auto r qu e la gene­
ral idad de los abedules silves t res son form as bast ardas. Gu­
NAR SSON (IlJouograji iirer S kandinauiens Betulae, 1925) es de
la misma opinión. Cuando R E GEL (Bemerkun gen iiber die
Gal/ullg Be/Ida und AI1llls, 1866) ind icaba por primera vez la
existe ncia de formas híbridas de abed ules (aunqu e luego, «rna­
ravillosa me nte s, como d ice \ V DI]{L E R, las t rató como subs pe­
cíes o varied ad es), no podí a sospecba r una aprobación t an
comple ta a su pu nto de vista , pues lo qu e realment e escasea
son las es t irpes puras. Nos hemos convencido de ello a l est u-



<liar los abedules de los valles de Boí. En t an poco tiempo
como nos hemo s ocupado del asunto, sin embargo, es impo­
s ib le I1n estud io ni med ianam ente acabado del problem a.

1

Fig. 6. - Fr utos de Ref uta carbat tüca de Sum Aiit (1) , de l E sta ny Llong ,
en ll oí (2) , y de Aig ües 'l'ort es (3) ; fruto de B. pcnáula: del Ii sta uy
Llebrera , e n Boí (4) ; íd . de }J . carpa/ Mea X B. penduta, del E stany Lle­
Lre ta (5) ; íd. de H. ccííibcríca l i t: 1 ¡¡ ~ Fue ntes del Esta , en los Picos de

Euro pa (6). To dos lo" diseñ os , X 8'5.

Téngase en cuenta, pa ra formar se idea de la complicación
morfológica de esos fenotipos h ibr ídógen os, que M ORGE NT HAJ.ER

t uvo en cue nta once caracteres diferenciales entre la B. pen­
dula y la B. pu bescens, a saber:

1. Altura de las al as del fru to .
2. Forma del fruto .
3. Vellosidad del frut o.
4. Forma de las bráct eas y bract éola s.
5. Vellosidad de las anteriores.
6. Textura foliar.
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7. Figura de las hojas.
8. Vell osid ad de las hojas.
9. Presencia de verruguitas resiníferas.

10. Vellosidad de los brotes jóvenes.
Ir. Hábito del á rbo l.

G U:<ARSSOX, después de casi treint a años de t rabajo s,
-elevó considerablemente el número de caracteres diferenciales
.a tener en cuenta al discr iminar las especies incluidas ¡;or

Fig-. j. - Esca mas fructíferas de B. carpattüca X B, pClldu/a del Estany
Llebreta, en Boí , X S'S.

L!NNÉ en su Betula alba. Aparte los qu e sólo pueden apre­
ciarse en el campo, como son el port e, la ramificación basal
y super ior , el color del ritidoma, etc ., el número de los que
'se man ifiest an en los ejemplares de herbari o se eleya a 26 en
el t ra ba jo de G UXARSSOX. Ell o nos ind ica hast a qué punto
se ha afinado en es tos análisis cuando se t ra ta de caracterizar
especies que, no sólo el indocto, sino muchos botánicos no espe­
cia lizados seríamos incapaces de disce rnir. Estamos, pues, en
el mismo trance qu e cuando nos planteamos este problema
en el género Qnercus. Las formas hibridógenas abundan ¡;or
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doquier, y lo qu e es más complejo todavía, las poblaciones
de parecido origen. Calc úlese , pues, cuán numerosas serán las
form; s impuras, dado qu e el polen de est os híbr idos conse rva
su vir tud fecundante y, por consiguiente , son fért iles. Sé por
experiencia el gra n número de form as dist int as que sur gen de
tales combinaciones híbrid as cuando, d ifiriendo los pad res po r
múlt ip les caracteres, no p ierd en aquélla s su fer ti lidad , porque
la x A tropa Murt iana es un caso t íp ico de est a naturaleza .

Cier to que, como d icen ROTJDIALER y VASCONCELI.OS en
el traba jo que luego comentaremos, el prob lema no presenta
en el med iod ía de Europ a la misma complicación que en E s­
cand inavia , qu e es doude trabajó GUNAHSSON, dond e los hí­
brid os más frecuentes no son binarios, sino producidos por tres
es pecies , y Jos hay, según aquel autor, en que intervinieron
hast a cuatro. Pero bast a que, como en los va lle s de Boí, se
hall en presentes dos tipos para qu e las form as b ast ard as abun- ·
den conside rablemente más que las pu ra s.

En la figura 6 podrán aprec iarse tres forma s en que pre­
do minan los caracteres de la Be/lila carpath ica; la de Sum
Aüt ("Soumaoute,) de las cart as francesas, al oeste de GCdre ;.
del mismo ejemplar qu e citan l~oTJDIALEH y VASCOXCELLOS).
en los Altos P irineos, la del E stany L10ng y la de Aig ües T or­
t es. am ba s loca lidades cerca de Boí. El n." 4 de la misma
fignra 6 parece de B . pendIda ca si pu ra, aunque Jos lóbulos
lat erales de las escamas fructíferas ti enen bordes ciliadas, y
el fruto, pel it os en el ápice; corre sponde a un eje mplar del
Estan y Llebret a. Fi nalment e, ot ro ejempla r del E st an y Lle- ·
bret a, el n." 5 de la misma figura, muest rn caracteres de las
dos estirpes qu e ti enden a equilibrarse. La B . pendIda de
es camas fructíferas glabérr imas, qu e ser ía la esti rpe pura, pa­
rece ser rara en Europ a.

Nos hemos deten ido un poco más en el est ud io de est os
abed ules, en primer té rmino po rque. en la Flora de Catalunya,
CADEVALI. no menciona la B . carpathica, sino la B . pubescens ,
qn e, según se dice, falt a en el P irineo. y aun ésta la cita de
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localidades fronterizas at r ibuye ndo el hallazgo o la m enci ón
a auto res fran ceses. Ya en 1933 hubimos de fijarn os en este
problema de los abed ules, y recogimos mu estras de B . carpa­
thica en las proxim idad es de la Virgen de les Ares, subie ndo
a l Puer to de la Bonaigua. De ellos se ocuparon ROTIIMALER
y VASCO:-¡CELLOS en su t rabajo monográfico ti t ulado «Betula

Fig . S. - Escamas fruct íferas de 8 . cetttacríca de las Fue ntes de ! E s.la , X 8'5.

·celt iber ica Rothm. et Vasc., ein Beitrag zur Systematik der
westeurop üischen Birk en » (Bo/eti", da Sociedade Broteria­
1Ia, 1940). Y el abundante mat eri al t ra ído de Boí nos ha
permitido conocer otras loca lidades cat alanas de esta especie,
poco meno s qu e desconocid a hasta ahora de nuestros bot á­
nicos.

Los señores ROTmlAI.ER y VASCOJ<CELLOS, en el indicado
t rabajo, describen la mentada B. celtiberica como especie nu eva
y exclus ivamente hispanolusit an a, loca lizada en la mit ad occi­
dental de la Pen ínsula . En el Inst itu to Botánico de Barcelona
11 0 fal ta materia l autént ico de esa nuev a especie , porqu e se
hace mención de él por los aut ores de la Betula celti berica,
pero , sin p retender d iscut ir a fondo la legit imidad de la nuev a
-creación, vamos a decir dos palab ras de una mu estra de abe-
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dul procedent e de las fuentes del Esla, en las est r ibaciones
de los Picos de Euro pa, qu e nos ha rem itido para su estudio
don Emilio G UI NEA.

No ca be duda, por el mapa el e di stribución qu e nos dan
los señores R OTHMAI.E R y V ASCONCEI.LOS, que se t ra t a de un a
local idad enclavada en el área de la B . eeltib eriea. Medidos.
el largo y la anchura de diez hojas de las do s ra mitas qu e t ene-

_mas, nos dan una proporción de longitudes equivalent e a 1'39,
siendo así qu e la B . celtiberica, según aq uello s autores, ofrece
la de r '33, correspond iente a 4 : 3 (4 de largo por 3 de ancho ).
La difer en cia , por consiguiente, es desprecia b le. La forma de
las hojas y ele la margen foliar enca jan t ambién en el tipo.
descrito. P ero en las mu est ra s del vall e del Esla vemos la s.
hojas ent era mente glab ra s, t ant o en ambas páginas como en
los bordes y en el pecíolo.

La forma de las escamas fruct íferas puede verse en la figu­
ra S. P arece esta r comprendida entre las de la B . car-paihica
y la B . pend uia , como la de las escamas fruct íferas de los ár­
boles que suponemos mixtos proced ent es de los valles de Boí .
Y, cosa singular , también los bordes de las b ract éolas y de
la bráct ea tectr iz aparecen orlado s de cilios. Los fru to s, que
figura n re p roducidos en la figura -ti, n ." 6, se parecen más a
los de la B. carpa/Mea.

Por t od o lo d icho , no consideraríamos desprovisto de lógi-­
ca sup oner que esos ab ed ules peni nsulares fuesen de origen
h ibridógeno, más o meno s est ab ilizado s hoy, p roducido s t al
vez po r el cruzamient o de ante pasados que pud ieran relacio­
na rse de cerca con las act uales Beiula carpathica y B. pend ula,

Salix f ont- Queri Goerz, in Cavanillesia, 11, p . r 23; S, py­
ren aica X reticulata ej. - E l único ejempla r mencionado po r
GOER Z en su monografía de los sauces catalanes íué colectado­
por nosotros en los peñascos de Arcalís, sobre el pu er to de
Boct , a 2,000 m ., más arriba de Área, ya cerca de la front er a
francesa . Ahora lo hemos hallado en la montaña de Llacs,
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cer ca de la Font de la Grallera , en Boí, a 2,200 m., ent re sus
progenitores.

S, daphnoldes ViII. .- E n la riber a de Sant Nicolau, a
or illa s del río, cerca de la d esembocadura del a rroyo que baja
de la montaña de Llacs, ent re e l Est any LIeb reta y Aigües
Tortes (comarca de Boí).

No la cit an ni CADEVALL, en la Flora de Catalunva, ni
W ILLKm m en e l Prodromus [lorae hisponicoe. Nuestros ejem­
pl ares ca recen de frutos. Pero com pa ra dos con los diversos
pli egos d e es t a espe cie qu e conserva el Inst it uto Bot án ico de
Barcelona los juzgamos concordantes. Por ot ra part e, los
ejempla res de la ribera de Sant Nicol au ti enen las ramas com­
p letamente recubiertas de la pruina aznl tan característica de
esta especie.

El arbolito nos llamó t ambién la ate nción por el sinnú­
mero de cecidios globulosos de sus bajas, de un rojo encen­
dido, parecidos a los fru tos del acebo. Seg ún Vn.LARuBlA, a
qu ien hemos consu ltado el caso, se t rata de un zoocecidio
p roducid o por POII/a" ia salieis Christ , himenóptero te nt red í­
nid o. E n otros países se ha encontrado ya sob re Salix daph­
noides, pero este d at o no significa gran cosa, ya qu e el cita do
t entredfnido produce ag allas en ot ra s mu chas especies .

Rumex pulclter L. ssp. verrucifer nova. - A t ypo perian­
t hio fru ct ifero grandiori, t ep ali s ovato cordiformibus u no solum
ca llo so, ca llo majusculo et verruculoso, - Hab. in Catalaunia,
pr. Cala fell, ub i cel. GROS legit.

Cera stlum caespitosum Gilib. varo Cua trecasasil F. Q.,
nova. !- Eglandulosum, elatum (40 cm. alt .), inflorescienti ae
ramis divaricatis, petalis calyce mani fest e langior ibus, capsula
usq ue ad 15 mrn. , seminibus 1 mm . A. C. fontana differt
caulibus alt ioribus , inflorescentia arnpla , multiflora, br acteis
infe rioribus ornnino herbaceis. Habit u varietat i ncrnorali. -

12
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Hab. in monte lIIágina orie ntal (Jaén ), ad 1,700 m ., ub i el.
CUATRECASAS d . 30 juni i 1925 legil. Typus in hb . Inst . Bot .
barcin onense , n. 9930 .

Arenaria al garb iensis We lw. - Prov. de H uelva , en la
Ráb ida (GROS!). Esta planta fué repartida por Fr. SENNEN
e n sus Plantes d'Espagne, n .o 8195. GROS la her boriz ó el 8 de
m ayo de 1931 durante su últ ima ca m paña botánica . Se h abia
citado y a de Cád iz, y esa local idad de Huelva de be de se r la

"Segund a de España .

Are ua ria conimbricensis Brot.; A . modesta var. A ssaana
Lascas et P ardo, p art. ; A . L oscosii Tex . - La pl an t a de Mont­
se rrat y Sant Llorenc d el Munt , del Valles y de ot ros sit ios
de Cataluña, Iu é determ inada por COSTA y por WII .LIW~IM

co mo A renuria conim bricensis . Más t arde, la de Montserrat ,
como A . m odesta varo Assaana , por COSTA, y como A . L as­
cosii, po r W I LL Km n! , en la Ampl, al cato de la JI . de Cata­
l uiia, y en el sup leme nto a l mism o por el primer o de aque­
llos a utores , y en el SuPPle mentulll, p . 276, por el segundo.
CADEVALL ( Fl . de Cut ., 1, p . 306) no cita más que una esp e­
cie , la A . Loscosii, que supone igual a la A . conimbricensis
de los autores que trat aron de la flor a ca tala na, per o dis­
t int a de la de BROTEIW.

Hemos com pa ra d o la Arenaria Loscosii tí pica, de Peña­
r roya (Fl. iber. selec ta , n." If3). así como la repartid a por
La sca s (n." r4 de su exs iccata) con las pla ntas de Mont serrat ,
Sa nt Liaren ,' , etc., y resultan idé nt ica s . Pero una s y otras
nos parecieron t ambién iguale s a la A renaria conimbricensi s
procedente d e Coirnbra (Rouv, in Herb. Tr émols), Pa ra cer­
ciorarnos, sin embargo, de esa identidad, pedimos él nuestro
ex celente amigo don Abilio F ERKANDES que nos remitiera se­
milla de di cha es pe cie, recibida en vera no de 1946 . E n 1947
h emos pod 'do comparar vivas en nu estro jardín la es pe cie ca­
t alana y la lusitánica , He aq uí lo que h a resultad o:
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Tanto el tipo de Coimbra como el de Peñarroya y el de
Catalu ña ti enen las hojas obtusas u obtusi úsculas y los tallos
het cr ótricos, con tricomas muy cortos (de 40-So 1'- los de Coim­
bra y de So-roo 1'- los de Peñarroya) mezclados con pelos glan­
dul ííeros de 3-4 células (de 200-2501'- en la con im bricens is; de
250-3501'- en la Loscosii ); los pedic elos t ienen los mismos tri­
comas del t a llo, con los pelos glanduliferos más cortos que los
ca ulinares (en la A . Loscosi i ti enen r50-r70 1'-) . Los cálices'
poseen as imismo pelos tectores, genera lmente muy agudos, y
pelos gla ndulíferos . Los pétalos de la arenaría de Coirnbra son
es pa tulado oblongos, y ti enen de 5 a 5'25 mm . de largo; los
de la are nar ía de Lasca s mid en también 5 mrn., pero son un
poco más anchos y más s úbitamente contraídos en una un­
guíeula basal. Las semillas de ambas tienen el mismo tamaño
(de 0'5 a 0'7 mm .) Y son reniformes; las ar éolas en que se apre­
cia di vidida la es permoder mis Son en una y en otra marnilí­
Ie ras, pero las mamilas apa recen unas veces muy prominen­
tes y agudas y en otros casos menos pronunciadas y obtusas.
Este carácte r , por 10 menos en la arena r ía de La sca s, t anto
de Aragón como de Cat aluña , no t iene ning ún va lor siste má­
tic o. Los dem ás caracte res de un a y otra plant a SOIl igua­
les, por cuya ra zón nos par ece plausible conside ra rlas espe­
cíficarnente idénti cas. La cat alanoaragonesa no creemos que
pu eda difer enciar se de la lusit ana, ni siquiera como va ­
ri edad.

Aconitum occídentale Timb. - Lagr. lil.; Gáyer Gyu la, in
M agy ar Bol. L apok, YIII, p. 156; A. N apell /ls ssp . vulgare
var. compactsnn Rouy et Fouc., FI. de Fr ., 1, p . 142; A . C01ll­

paclll1ll R chb., pro par te. - E s el más frecuent e de los acó­
ni tos en ambas riberas, de Caldes y de Sant Nicolau, de la
coma rca de Boí.

Compa rada esta plant a con el ti po de Gavarnie, coincide
en sus cara cteres generales, pero tiene los segmentos folia res
menos acuminados y las flores un poco más grandes. Pueden
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considera rse iguales a los ejemplares de Mont seny de Pallars,
de Baciv er , del Hosp ital de Ben asquc , etc .

En la montaña de Llacs, hacia 2,000 m., existe una va­
ri edad qu e descr ibiremos sucintame nte así:

varo splendens. - A t ypo inílorescentia glaberr ima, f10­
ribus gra ndioribus , casside n ítid a , splende nte, ínt ense coeru­
leo violácea , Ioliorum laciniis latio ribus, minus acumina t is,
acut is s. ob tus iusculis d íffert. Pl ant a a ltiora, subglabra .

Hab , in pratis alpinis, ad r ipas rivulorum montis Mun­
t anya de Llacs di cti s, non procul a Caldes de Boí , in Pyr.
ilerd ., ad 2 ,000 m. alto

Dentro del tipo del A . occidentale esta varied ad corres­
ponde a la del A . capsiriensc, llam ad a sursnmglabrnni po r
GÁYER GYULA (1. c., p . 177) Y referida por este auto r al Riu
Negr e, en las cercanías de Viella . Llama la at ención en los
prados de Llacs por la singula r belleza de sus flores, de un
azul violáceo brillante, d ifer encia bien fácil de ap rec iar cuand o
se compara n aq u élla s con las del acónito de la ribera baj a de
Sa nt Nicolau.

Sin duda qued a to dav ía mu cho que est ud ia r de nt ro del
gru po genera l de 10 5 anapelos p irenaicos.

Subularia aquatiea L. - A la salida del Est an y Lleb reta,
en el barro del fondo , a ambas orill as, en gran número de ejem­
p lares, a 1,610 m. ; E stany Géme na, a 2 ,230 (BOLÓS) , sobre
Ca ldes de Boí.

CADEVALI. no incluye es t a especie ent re las catalanas, ni
\VILLJ(QM~1 la cit a t ampoco de E spañ a. COSTE y SOULJÉ, en
la Florule du Val ,t A ran, p. ro, d icen lo siguient e : «P lante
aquat ique d écouver te dan s les Pyr énées en 1849 et re ncon­
t rée depuis dan s diver s Iacs des Pyr énées-Oricntales, de I'Ari é­
ge et de l'Andorre. Dan s I'ét é de 1912 nous l 'avons d écou­
ve rte en Catalogne, dan s le lac d'Arreu , tribut ai re de la No­
guera Paliaresa , et dans les la cs iní érieurs du va l de Trédos»-
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En el catálogo de la mism a obra , n." 104, concr etan qu e se
trat a de los lagos del vall e d e Tred ós, sit uad os a 2 ,000 m. de
a lt ura.

Se conoce, pu es, esta planta del Est an y d 'Arreu y d e los
lagos de l valle de Tred ós, a 2 ,0 0 0 m. ; del Est an y Llebreta ,
en el vall e de Sant Nicolau , a 1,610 m. (F . Q.) y del E stany
Gém ena (BOLÓS); del Est any deIs Pessons, en Andorra (COeST.
y GAKDOGER), po r lo que afecta a la vertiente ca talana de los
Pirineos.

Arabis nova Viii.; A. saxa/ilis All, - J unto a la ermit a de
San t Nicolau , en los decliv es pedregosos, a 1,680 m.

En Cataluña sólo VAYREDA la había hall ado hasta ahora ,
en la Molin a y en el llamado Porx o del Sit jar. Hemos visto
sus e jem pla res , iguales a los nuest ros. É l t iene t amb ién a lgu­
nos proceden tes de sus cult ivos de Llad ó. No est á citad a ,
que se pamos , ni en el Vall e de Ar án ni en And orra .

Lupinus pilosus L. varo nit idus Emb., Blll/. Soco Se. Nat .
Maree, xv, n." 368 (1935). - A la descripción de E~IBERGER,

incomplet a, añádase: Calyci s labio supo l a, in!. 13 mm ., brac­
teolis lin earibus, 4 mm. long. Vex illo 25 mm. , intense caeru­
leo, parte medi a macula alba subob longa deinde viol ácea prae ­
d it o: alis c t iam caeruleis, carina alba a pice at rocaerulea.
I níl orescen t ia pauciflora ut dixit EMBERGER. Serninibus corn­
pressis, Iat eribus concavis , superficie non verruculosa sed mi­
nute irregular iterque foveolat a. Hab. in declivibus a renaceis
a d pedcm mon ti s Bu-Mesgu id a (Ifni), ad 9 0 0 m . alt o

He es tablecido esta descr ipción con eje mpla res cult ivarlos
e n Barcelona a par t ir de semillas rle la ex presada localidad
ifniense .

Ob s. Lnpinus velutinus Pau a varietat c Cossentini i Lnpini
pilosi mihi videtur vix differt.

Genista purgans L. - Desd e Boí, a 1,200 m ., hast a Aigües
Tort es, a 1,850 y más a rriba .
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COSTE Y SOULI É, en su Florule du Val d'A ran , mencionan
la Genista cinerea como propia de Ar ti es y del Montar te , pero
atr ibuye ndo la cita a COSTA y haciendo constar qu e ellos no
v ieron al li t al especie , que t ampoco halló LLE;-¡AS, ni hemos
v isto nosotros en los vall es de Boí.

La cur iosidad nos llevó a examina r el herbario de COSTA
en el Inst itut o Bot ánico de Barcelona, y podemos atest igua r
que el ejemplar que se conse rva en él como procede nte de
Art íes no es de Genist a cinerea, sino de G. purgans , la cua l
encontraron también en esa localidad los au tores ment ados,
COSTE y SOULIÉ, y mencionan LLEKAS y el p rop io COSTA en
el supleme nt o a su catálogo, p. 1J.

Fu é éste, sin dud a, uno de los pocos tropiezos de COSTA.
Por que en el catálogo de su I ntroducción a la Flora de Ca­
taluiia, p . 54, está b ien ela ro qu e confunde ambas especies,
la G. cin erea y la G. pnrgans, pu est o qu c da como cinerea la
p lan t a de los alt os del Montscny y del Valle de Ar án, al pro­
pio tiempo que man ifiest a no haber v isto la G. purgans. Que
no vi ó clara la cosa, qued a corrohorado po r la Ilota que pone
a l pie de la página 54 de l catálogo ind icado, en la qu e, ref i­
r iéndo se a esa G. purgans, d ice : «En Arties, et c., del Valle
de Arán , y en Mont a rd ó (léase Mont art e), debajo del Puerto
de Calde s, se en cuentra n pies sin hojas de la Genista cine­
rea De. que podrían engañar sobre su determinación" . Y, efec­
tivame nt e, empezaron por enga ña r le a él.

COSTA men ciona asimismo la G. cinerea de Sierra la Ll e­
na , en los limit es de las provincias de Lérida y Tarra gona,
pe ro con refer encia a un a planta del canónigo señor GO;-¡ZÁLEZ.
E l e jemplar que figura en su herbario, de esa p roceden cia . t am­
poco pertenece a la G. cinerca, sino a la G. purgans. COSTA
hace men ción de esa G. ciuerca de Sie rra la Llen a en la ind i­
cada Lntroduccum , p. 54. es decir, en 1864. cuando aun con­
fund ía ambas es t irpes. Por esto cua ndo llega a d ist ingui rlas,
en el suplement o a su catálogo , nos da como prop ia de Sierra
la Llena la G. pnrgans, lo cua l es todavía más d isparatad o
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F ig . 9. - Dist r ibuci ón ge ográfica, en el Pirineo Oriental y en Cata luña,
.de las Genista cíncrca (d iscos en bl an co) y G. purgans (d iscos u eg ros}.

que supone r la G. cinere a en el Valle de Ará n , po rque la G. pur­
gans es silicícola y Sierra la Llena es una montaña totalmente
ca lcá re a.

Sospechamos qu e la pl anta de G OXZÁLE Z, quie n, como se
sa be, herbori zó en Caldes de Boí, procede de e" localidad ,
d onde existe realmente la Genista purgans, como hem os indi­
cado. Mas, luego, el propio GOXZ •.\LE Z o bien COST.\ a ltera­
rí an su procede ncia y la di eron como recolectada en Sierra
la Ll en a , donde t ambién herborizó d icho se ñor canónigo. La
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pla nta qu e figura en el herbario COSTA de esa procedencia
está en fru to , t a l como se ha lla en Caldes de Boí d urante la
t empor ad a de baños.

Podr ía t ambién hab er ocurr ido que, ex ist iend o rea lmente
la G. cinerea en Sierra la Llena (cosa que ignoramo s), la hu­
b iese herbor izado GONzALEz, y más t arde o él o COSTA hu­
biesen cambiado la planta del herbario inadvertidam en te.
Cree mos más lógica , sin embargo, la prímera interp retación,
tant o más cuan to que en Cat a luña dicha G. cinerea no se ha
hallado hast a aho ra más al sur de las comarcas del Montsec
y de Bages. Por ot ra par te, nos parece que se repite el error
de at r ibuir a Sierra la Llena o a la comarca de las Garr igas
una pl an t a de Boí cuando COSTA refier e a dich a coma rca el
Scleranthus polycnenioides, porque en este caso se t rata t am­
bién de una es pecie silicícola cuy a presencia en la comarca.
a rcilloso-calcárea de las Garriga s se hace de difí cil exp licación ,
siendo así que se encue nt ra en los arenal es de las inm ed iacio­
nes de Boí.

P ara mayo r claridad de cua nto ex ponemos , dam os en la.
ca r ta adj unta e l á rea de distribu ción de la G. cinerea y de'
la G. purgans en Cataluña , t al como result a de los dat os que
figuran en el In sti tut o Bot ánico de Barcelona. Aquélla v ive
principalment e entre los 5 0 0 y los r .ooo m. de alt it ud , en
las coma rcas ca lizas prep irenaicas, y abunda, sobre to do , en las
de Olot , P lan a de Vic, Moyané s y Bergad án, La G. purgans
es un a es pec ie oróíi la y silicícola. Vive, por lo t an to, a ma­
yo re s alt itudes, ent re los r .ooo y 2 ,000 m., en los P irineos y
en el Mont seny.

Astragalus Boissieri Fisch , ssp. maroccanus nova. - Por
su as pect o general, el ast rágalo del nor te de Marru ecos es igua l
a l t ipo es paño!. Pero habiendo compa rado con det en ción la
p lant a del monte Lexhab y la de Sierra Tejed a, not amos a lgu­
nas diferencias, sin duda importantes, por cuya raz ón propo­
nemos separa r la pl anta de Gom ara como subspccie m aroc-
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call1lS : A typo [subs. lzispa nic/ls) bract eis lat ís (1'5 - 1'75 mm.;
non 0'75 - 1 mm. ], ca lycis dentíbus paulo longioribus, magis
longeque vil losis , vexillo a rnpliori a basí dila ta ro (5.6 mm.
la o; in susp, hispa nícus 2'5 - 3 mm.), leguminíbus (ímma u­
r is) Iusiformibus apice attermatis (non ad apicern plus minusve
dilatatis), stylo ad ertiam inferiorern partern longe piloso (ad
medium vel ultra p iloso in susp. hispa7:iws), d iffert. Hab . in
abiete is maroccanae montis Lexhab (Gomara-Im p. ~Iaroccano) ,

supra collem Hau a-el -Kasdir , ad septentrionem spec ta ntíbus,
1.800 m. alt., ubi d. 9 julii 1932 legi.

Por se r plan a muy ard ía, sus Iru os SQn odavía desco­
nocidos. Los ejemplares herborizad os en época má s avanza da
que hemos podido examinar son los de ierra Tejeda, reco­
gidos el 29 de julio, y con el fruto tod avía sin madurar, Los
del Lexhab, como se ha indicado, lo fue ron el d ía 9 del pro­
p io mes. a 1,800 m. , cuando la planta comenzaba a florecer.
Estud ios posteriores, con materia l íruc ificado, podrán decidir
acerca de otras diferencias de ambas es irpes,

r :e . : 0. _ _-4j:f . 01' ~Q ~ri: s ,~~ &- h: .iP'- m ; l.,."'JtIir.tJ$ ;
b.. id. de b s-ub;.p. lli:J ~; ¿~ ;a..

b ~ . ~ x S-
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E ste astrágalo es mu y ra ro en t odo el Pro tect orad o es­
p a ñol, No conoce mos más localidades que la ind icad a, y la
de la s márgen es del Sgara, al nor te de l Tid igu ín , ya cerca del
Zoco Tlat a de Ketama. Los ejemplares del Atlas que posee
e l In st ituto Botánico de Barcelona , recogidos hacia el final
d e la p rimav era , falto s de flores y fru tos, no permiten juzgar
acerca de su semejanza con los de Gornara,

Phaca alpina L. - J unto a la ori lla derech a de la No­
guera d e Tor , en ti erras de aluvión incultas, ent re Erillla Vall
y Calde s de Boí, a 1,320 m. alt o Sólo la vimos en esa lo­
calidad .

WILLKo~nr no la menciona ent re las plant as españ olas ,
ni COSTE y SOULlí(, ni LLENAS en sus respectivas flóru las
d el Valle de Arán . CADEVALL hace mención de ella como
pl an ta de la Cerd a ña fra ncesa, de los valles de E rr, de LIo y
de E ina , de Caren cá, hallad a por bot án icos d el paí s vecino ,
Es una de las más raras especies del Pirineo . Vive en Escan­
di navi a , en los Alpes y en otras mont a ñas de E uropa , y
alca nza en las cercanías de Boí el extremo meridional de su
á rea de d isper sión . LÁZARO la hall ó en el Vall e de Liter ola ,
de la cuenca del Esera.

Scandix australis L. - Habita rea lmente en la parte
occident al de Cat alu ña : Ai to na, collados arcillosos, a 200 m.
d e alt ur a ; y en Alrnacclles (F . Q., 1926).

Selinum pyrenaeum (L.) Gouan - Sier ra de Gredas:
Prados húm edos, con es fagnos, de la Garganta d e las Pozas;
en las Cinco Lagu nas, y en Los Conventos (GROS, 1924).

Heracleum pyrenaicum Lamk , varo asturicum F. Q.
Differ t a t ypo folioru m inf. lobul is rot und at is la te cre nati s ,
non acumina ti s nec rlent at is, pagina inf. vir idi , urnbella cen­
t rali usque ad 50 rad iat a , íru ctibus nitidis. H ab, in umbrosis
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1. Soto d el Barco, c. Pravía , ad 15 m. a lt. , ub i d . 23 jul ii 1935
legi.

Form a typica, sed minus tomentosa, hab. in monte Peña
Uviña , ad 2,000 m. a lt ., ub i d . ro aug. 1935 legi .

Laserpit ium paradoxum Bolós el F. Q., ad ínt, - Caulis
rarn osus ca . 80 cm. alt ., st riatus, glaber , vel pili s spa rs is , a lbis
munitus: folia p innati sec ta , segment is tri lob atis, basi cuneatis,
lobis ob ovatis v. ova libus, mu cronatis, glab ra sed in rachide,
pra ecipue juxta segmentorum ramificat iouern, pil is al bis sub­
se tulosis munit a; um bell a e radi ís 20-25 subaequa lib us com ­
po sita , involu cro heptaphyllo v. ennea phyllo, b racteis lanceo­
lato Iinearibu s, ap ícula t is, ca . 1 cm. long., ere ct is , integri s,
margine anguste membran áceo, villosulo; umbellulae 10-15 ra­
d iatae, radiis val de inaeq ualibus, involucello e b ract eolis ca . ro,
linearibus , per sistent ibu s formato; peta la alba , rot und at a ,
a p ículo inflexo, canalicula to; fru ctus subovoideus, alis mer i­
ca r pi i di arnetrurn subae quant ibus, pl us minusve undulat is,
p rofunde irregu lariterq ue de nt at is , jug is p rimariis longe marn i­
llosis, mamillis sive pa pi llis, vu lgo, in fruc tu imrnaturo, ca r­
nosul is, apice set ulosis, 3-5 seriati s . Reliqu« .ut in Laser p it io
ga ll ico.

Hab . in Pyrenaei s ilerdensibus, circ a Les Bordes d 'E rill
la Vall , non procul ab opp idulum Boí, 1,500 m. alt ., ub i 31 ju­
lii 1945 R OLÓS lcgit ,

Hemos red act ad o la de scr ipción preced ente con un solo
ejemplar a la vista, y por esta razón la consideramos susce p­
tibIe de ser mod ificada en cua nto podamos d isponer de mate­
rial más copioso; por este mismo mot ivo consideramos interino
el concepto que nos hemos formado de esta p lanta .

E n el género L aserpit ium sensu st r ict o las costilla s p r ima­
rias no se desarrollan. como es sabido. Pero no son raros los
eje m plares de Laserpitium gallicutn que p resent an alguna in­
tumescencia a lo largo de aquéllas , un cona to de alas b reves
e interrumpidas, como muestra la sección de un fruto de
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dicha es pecie procedente de Montserrat , rep resen t ada en la
figu ra ad junta . E l La serpitit tni scabrum de C AVANILL ES, con
e l qu e Cossox constituyó el géne ro Gnillonea, difi ere de los
laser picios precisamente por el cons iderab le desarrollo de dic ha s
cost illas primari as, provistas en la par te dorsal de prominen­
cias pap iliíor rnes, en parte setulosas , tal como mu estra el
dise ño de nu estra figura . Pero en todo ca ' o las papilas del
L aserpii inni paradosrnn brotan direct amente del pericarpo y se

1,-l"• H
~ .

'o .; ". .
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l'ig- . II , a y /J . - Sección del fruto de Laserp ít tuv n gaU[C/lIII. a) de 103
Alpes ; b) de ) Ionb erraL

disponen en 3-5 series muy irregular es y rematan en s étulas
más largas. Por otra parte, Cossox (No tes sur quelqucs plall ­
tes , p . I Og; 1850), a l es t ab lecer el género Guillonen , nos d a como
carácte r genérico, tomándolo de B OISSIER, la existencia de un

"canal ent re el alb umen y e l peri carpo», det all e que , t al como
se indi ca en los ad juntos di se ños, falta en nu est ra p lanta y en
el La serpit iuni gallicuni .

E l género Polylophi ltlll, es tablecido por BOrSSlER e n 1844
(A nll. S e. Nat. , p. 47), difier e de los laserpicios por t en er las
cos t illas primarias desarrolladas en forma de alas o de doble
cresta, carácter, re almente de poca monta, vi sto lo que ocurre
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e n los L aserpitium gallicum, scabrum y poradoxum. El gé­
ne ro A canthopleura de Karl Kocn (Bol . Zeit. , 1 S.~9 , p. 408)
es sinónimo de Polylophinm, La A canthopleura involucrata
K och (= Polylophinn: in colucratum Boiss.). fué considerada por
TREVIIL\l' US como un Laserpitium; la segunda especie de l gé­
nero Polylophium , el P. petrophil nm Boiss.. fu é descr it a as i­
mismo como Laserpitium petroph ítun: por el propio BOlSSIER
y por HELDREICH (D iagll ., ser. 1, l a , p . 46).

Fig . J =! . - e) Secci ón de l fruto de Lascrp íí íum pa rad¡)Xll lll Boló s et F . Q.
ti) St'lTi ún de l fruto de Guíltonca srabm CM,:'.

Habida cuenta de lo qu e se aca ba de exponer, no consi­
derarnos opo rtu no sepa ra r del género Laserpitium la plant a del
P irineo Il erdense.

Pero, ad emá s, su afinidad con el L aserpitinm gallicuni es
manifiest a. En esta especie la forma de los segmentos folia­
res varfa cxt raord inaria mente; algunos son pa rec idos a los de
nuest ra planta. Incluso la existencia de pelito s blancos, a
menudo en gru pos, principa lmente junto a las ra mificaciones
d e las hojas, es propia también de algunas variedades de la
m entad a especie. Los pétalos ti enen la misma form a que en
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F ig. 13. - F ruto del
Lasertntium oaradoxum

Bolós et F. Q. x 6 .

el Laserpitium gallicnm (aunque son ba stant e mayores) y
en los P olylophium , Las cuat ro vit as oleíferas dorsales corres­
pondient es a las cuat ro cost illas secundarias, nos d an un ca ­

ráct er comú n a los géne ros L aserpit ium ,
Guillonea y Polylophium . F ina lmente,
la forma gene ra l del fru t o, la de las um­
belas y umb élulas, la de los involucras
e inv olucelos, etc ., todas son suma mente
parecid as a las for mas correspondientes
d el Laserpitinni gallicum, A nuest ro pa­
recer, pu es, se t rat a de un a pl an t a mu y
afín a est a últ ima especie , a la cual se
parece hasta por el ca rácte r ya men t ado
d e los pelitos foliares, pero de la cual
d ifiere, parad ájicamente, por aque l ext ra­
ño d esa rrollo d e las cost illas p rimarias.

Limon ium aragonense Deb. varo Rul­
zii f. Q., cornb, nova; Sta/ice R nizii e j., in
BlltIl . de la Lnst, Ca/al. H . N ., r 933, p . r r r ,

E sta forma de Navarra , de Ca parro-o (leg . R UlZ CA SA­

VIEL LA). a pe na s d ifiere del tipo m ás que por la laxitud de la
inflorescencia .

x Veronica Bolosiana f . Q., hybr. nov.; V. Ponae x V.Teu­
cri um ssp, Orsiniana ej. (fig. q ).- A p riore Ioliis in petiolo breve
a b rupte attenua t is, ma rginis dentibus nu mer osior ibus, et prac­
cipue inflorescent ia elongat a , mu ltiflora , peduncul is b ractea m
ae quantibus vel ea paulo longioribus di ffert; a Veronica Teu­
cr io Ioliis lati oribus, dentibus majoribus et praecipuc race­
mis te rmina libus solit a riis , ped uncu lis bractea longior ibu s, ca ­
Iycibusque tetrasepalis d iscrep ar . H ab . prope Caldes de Boí .
in fruti cetis , cum Calluna vulga r i, ad r .yoo m. alt ., ub i d . 2 2

julii 1944 legi.
Al herboriza r est a p lan t a la tomamos por una sim ple
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fo rm a d e la V. Pouae, tal es su se me janza con és ta . Mas
u n es tud io detenido del ejem plar en cues t ión nos ha t raíd o
el convencimiento de qu e se t rat a de un a esti r pe híbrida cuyos
m en tad os progenitores convive n en la parte baj a del valle
de Boí.

E l eje m pla r colect ado es úni co, y d ió ocho ramas, seis
de las cua les rematan en un largo racim o de flores , lo propio
que en la V. Ponae, pero mu cho más largo y mu ltifloro. En
otra ra ma , por enci ma del qu e deber ía se r el último par de
hojas , ro n dos racimos axila re s de longitud desigu al , el eje
ca ulino p rosigu e su desarrollo y echa otro par de hoj it as b rac­
tei formes con sendas flores solitarias en sus axilas; más arriba,
d espués de un co rto ent renudo, lleva dos hojas más, mayores
que las precedentes, pero , en vez de flores axila res, un a de

·e lla s t ien e un a ramita foliífera, como el á pice hojoso de la
V . T eucrium , y la ot ra. nada . La segund a de esa s ramas
exce pcionales , m ás corta que las demás, termina en un ramito
foliífe ro, y de la axila de las qu e deberían const it uir el últ imo
pa r d e nomofilos, aquí mu y reducidos, brota una sola flor el'
vez de l racimo prop io de la ¡r , Teucrium, Por lo que toca
a l a parato vegetat ivo , p redo mina . pues, en el h íbrido, el t ipo
p ropio de la ¡ro Ponae, pero no deja de manifestarse , en dos
de las ocho ra mas, la influen cia de la ¡ro Teucrinm ,

La inflorescencia, eu cambio. en forma de largos racimos,
es mucho m ás parecida a la de la es pecie últ imamente nom­
brada . Pero el cá liz , tet ras épalo, es de ¡ro Ponae, aunque en
la rama di scr epante descr it a en pr imer lugar , un a de las dos
flores solitarias anteriores al racimo terminal tiene cinco sé­
palos.

En cuanto al indumento de la inflorescencia y d el c áliz,
es de ti po intermed io ent re el de ambos progenitores . Los
pelos d e la ¡ro Ponae, con a lgunas de sus célula s aplastarlas
(a m enudo a lternando las aplastadas y la s roll izas), se d a ta m­
bién en la V . Bolosia na , pero la glá nd ula t erminal falta por

.com pleto (como en la ¡ro T eucri nms o es tá at rofiad a .
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Nada pod em os decir de la corola , porqu e el ejempla r tenía
las flores pasada s, como tampoco del frut o, porque es esté r il.

Dos clastotipos de este hfbrido, que ded icam os de buen
grado a nuestro compañero de excursión se ñor B OLÓS, se con­
se rvará n en los herbarios del Inst ituto de E stud ios Ilerden ses­
y del In stituto Bot áni co de Barcelona.

x Digilalis purpurascens Rolh; D. lulea X D. purpurea. ­
En 19-14 , el ella 23 de julio, destin ado a la ex ploración de la
ribera alt a de Caldes de Boí, nos pa ramos al pie de Como les'
Vienes, a mit ad de camino, aproximada mente , ent re Caldes y
e l lago llamad o de Cavallcr s, dond e, en la margen izquierda
del rio, un os grandes b loques de granito y los ab ru ptos p e­
ñascos que se levant an por encima de aquéllos. nos parecieron
di gnos de una peque ña exploración,

AlJi mismo, antes de iniciar el asce nso hast a di cho s pe­
ñascos, y a unos 1,60 0 m. de alt itud, a l p ie de uno de Jos ind i­
ca dos bloques, entre el césped tod avía muy fresco, el señor
SERÓ descubrió un raro ejempla r de d igital en un t odo serne­
jante .a la Digital is lutea, pero de corola un poco mayor y.
sobre todo, con un lindo mat iz rosado. Sospechamo s al pu nto
qu e se trataba de la Digitalis purp/lrase", s, pero po r la falt a
de Digitalis purburea en la localidad , nuest ro aserto flotab a
en uu ambie ute de recelo. La pru eb a plena y sat isfact or ia ,
sin embargo, no se hizo esperar : unos pasos más allá . entre
los mismos graudes bloques gra níti cos, se albergaba una nu ­
mero sa pobl ación de digit al purpúrea, de la cua l el híbrido
hallado fué a modo de heraldo qu e nos anu nciab a su presen ­
cia . Con to do, y a pesar de ent remezcla rse ambas especies,
no nos fué posibl e da r con ningún ot ro ejempla r de es ta es­
t irpe híbrida.

El pie hallado corresponde a la va ried ad lutescens Rouy
( FI. de Frailee, XI , p . lO1), es decir, que ti en e port e de Digi­
talis lutea, t al como se indica en la figura ad jun ta, seg ún dibujo
de nuestro compa ñero de excurs ión, señor SIERRA RÁFOl S.

14
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. /ccrca d{' 11 / g 1l11l1S plall ta;,' rll ras , criticas () Il/fC1:t1S .lo .=¡

toma do del ejem pla r de Caldos de Boí. Por hab erla hall ado
ent re digit al l útea y a bastante di st ancia de la purp úrea. est a
va riedad lutescens no cabe dud a qu e procede de semilla de
lutea y qu e la polin izan te es la pu rpúrea.

La Flora de Catalun ya , de CADEVALL, no t rae más refe­
ren cia de la D igitalis purp urasceus que la de GREXI ER y Go­
OI<OX. qu ienes la refier en al Puer to de Bcnasque; lo propio
hacen COSTE y SOUl.IÉ, en su Il órula de l Valle de Arán.

x Glnbular ia Fuxeen sis Giraudias; G. nana x G. nudi cau­
lis ej . - Rocas d e la margen derecha de la Xoguera de To r ,
ent re Erill la Val l y Calrles de Boí, a 1.3So m.. dond e la ha­
lla mos el 18 de julio de 194+ No sa be mos <¡ue se haya cita do
de Cataluña. Rou v sólo la menciona de d iversas localidades
del Ar iege.

La tie rra d e la rizosfera de es te híbrido d i ó abunda nte
efervescencia con el ácido clorhídrico.

Xuest ro eje m pla r debe de ser hij o de la C. 'la lla, como
mad re, polinizad a por la C. nndicaulis , pues se halló junto a
aqué lla .

Adenost yles AlIiariae (Gouan) Kerner ssp, pyrenaiea Lan­
ge, pro sp.; A . albida Cass . "'p . py reuaica Rouy, FI. de F r..
VIJI . p . 3S1 (1903); A . py rcu"ica Lange , l'ug.. 11. p . lI4 (1861)
et Descr. icon, illnstrata, p. IS. t. XXIV; A . alb ijrons R eichb .
va r . riridijrons Costa . FI. de Ca!.• p. lI S (1864)'

Frecuente a l borde de las agua s de los vall es de Boí, un
poco más arriba del Est any Llebret a, por Aigües Torres. hast a
e l Est any Llong; ~[u nt anya de Llacs, hast a 2 .2 0 0 m. : etc .

Las hojas de la A denostvles A lliariae, corno se sa be, tanto
en los Pi rineos como en los Alpes , varían mucho púr lo que
a tañe a la vestid ura del envés . y se dan formas a larnpiña das ,
qne son las que llam aron la atención de CO STA, quien , por
oposición a l término alb ijrons , d e RElClID IBACH, creó el de
»iridilrons , y lo a p licó a esta plant a . Este ca ráct er no es ,
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'p ues, d ecisivo para se para r la subspec ie py rena;ca de l t ipo
·d e GOUAX . La forma d e la base folia r no es tam po constante
.n i en la A . Alliariae n i en la subs pcc ie de que es ta mos t ra­
·t ando. L.-\XGE , a l crear la A . pyrenaica, quiso d iferencia rla ,
-cnt re otros ca racte res , por lo angost o del se no que se forma
e n la base de las hojas con los dos lóbulos en que se d ivide
'e l limbo; nada más inconsta nte, aun en un mismo pie. De t a l
maner a , qu e. ace ptando que la va ried ad virid iimns d e COSTA,
procedente d e Art ies, a cua t ro pasos como quien d ice de Lu­
-chon, qu e es la localid ad clásica d e la especie de LAXGE, sea
.id ént ica a és ta , como realmente Jo es , se da el caso curioso
-de que las descripciones se contra d icen po r lo que concierne
a l carácter de la base folia r. E l magnifico ejempla r herbori­
zado por Ángeles F ERRER. en Les Bullases (Ccrdaña) , que
figura en el Herbar io del Inst it uto Botán ico COII el n." 8.t.209 .
t iene el seno foliar tan cerrad o como el de la hoja rep resentad a
en la p ropia lámina de la A . pyre naic a de LAXGE, de t ú ma­
nera que, a es te respecto, parece como si el d iscñ o de aque l
a utor se hu b iese sacado teniendo di cho eje m pla r a la vist a .
P ero es te ca rácter culmina en otro ejcm plnr de A . Alliariae
proced ent e d el Pu igm al (leg . CUo\TI<ECo\So\S, 2 1-\'11-1922 ), ya
q ue los lóbu los basales se acer can de t a l manera que llegan a
s upe rponerse. E n el n .? "7 02 de Plan/es d'Esbagne, de SEX­
NEN, se da e l cas o curioso de que el n." 32,558 del Herba r io
d e dicho In st ituto presen ta el seno foliar am pltsimame nte
abierto, o . por mejor decir , no se form a seno a lguno, y el d u­
p licado, qu e lleva el n ,o 32,559. lo t iene tan ce rra do como en
d icha forma d e CUATlIECo\SAS.

De mucho mayo r im portan cia son los ca racteres qu e afec­
t an a l bord e de las hojas, con dent adura más fina y más igua1
e n la subsp , pyren a;ca, as í como a l n úmero de b rácteas d el
involucro y a l número de Il ósculo s del capít ulo.

Apart e los e jem plares de los vall es de Boí. hem os v isto
m uest ras ca talanas autént icas de A. pyrena;ca procede ntes de
las Ar t igas d e Lin y d e Viell a (leg. E STIVAL Y LLENAS resp .),
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d e la Ribera d e Viell a (LLExAs), del Pontct de Rius, hacia el
Montar te (Mme. D.wIT). de los a lrededo res de la Virgen de
Ares, sub iendo a la Bonaigua , aUllas 1.700 m. (leg . F . Q.l.
del Est any Gervet , a 2,170 m. (lcg, F. Q.), de las aguas de
La ~[osquera , ce rca de Espot , a 1,750 m. (Ieg. ROTIDI ALER).
:--ringun a . en ca mbio. de más a Orien te, ya qu e todas las del
Instituto Botánico que hemos estudiado pertenecen sin exce p­
ción a la A . A lliariae.

Micropus discolor Pers. ( 1807); JI. bombycinus Lag. (1816).
Lo hemos hall ado también ce rca de L érirla y en Se rós .

Saussurea alpina ( L.) OC.; S . P" jolica Cost a , Supl ., p . 47;
S . alpin a var, pnmila Pau , Not , bot. , I V, p . .¡.¡; \\"illk ., Sup pl. ,
p . 99; Cadevall, Fl, de Cal.. 1lI. p. 395. - Est a es pec ie, descu­
biert a por J P UJ OL en Sie rra Xegra , que sirve de lími te a lo'
térm inos de Castanesa y Bcn asqu e, en Arag ón, localidad hast a
ahora ún ica en España, íué hallada por nosotros en la mon­
ta ña d e Llacs, en los prado, de d ien te próximos a la Font de
la G rull era , a unos 2,200 m . Es, pues, la primera vez que
se encuentra dentro de los límit es de la prov incia de L érida,
como nueva para la flora catala na .

COSTA, c reyendo qu e se tratab a de una est irpe nu ev a , la
dedi có a su descubridor con el nombre de Saussnrea P niolic«.
En el herbario de es e autor figura un 50 10 ejempla r procedent e
d e di cha loca lidad . con la fecha de recolección ind icad a por
'COSTA a l descrihi r!a : ~ de ago- to de ¡ 873.

Tr a t ándose de un t ipo no muy es table, es aventu rado
íunda r , no ya una especie , pero ni siquiera una variedad con
tan escaso mat eri al del país y tan pocos ejemplares alpinos
para compararlo. De nuestras observaciones result a que no
es posible separar la planta de los Pirineos centrales , ni aun
como variedad, del ti po alpino. Hemos visto ejem plares de
los Alp es m ás peque ños ql:e el de COSTA (que ti ene exacta­
m ent e 20 cm. de alt ura : los autores suizos clan a la S aussurea
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alpina t a llos d e l a a -10 cm .); Y en la mont a ña de Llacs crece n
juntos pi es de l a y d e 30 cm . La forma de la s bráctea s in­
volucr ales (mis o menos obtusas en el á pice o ag uda s) y su
vellosida d va rían t amb ién . Los do s ejem plares de H UGUE­

XI~ , proced entes de ~ront Ccnis, al pare cer los únicos de qu e
d ispuso COST A para compa ra r la p lanta a ra gonesa , t ien en hojas'
111U Y angost as y m.irgenes revoluta s: sin dud a debe acha carse
a ellos el fa lso concepto que de la pla nt a hispán ica se form ó.
nu est ro aut or.

En la monta ña de Ll acs, y a la exp resa da alt itud , em pe ­
za b a a florecer el dí a 26 de jul io.

Cynara algarbien sis Coss. - P ro v. de H uelva , en Bcl- ­
monte y ent re Bea s y Valverdc del Ca mino (Guos , "93").

Silybum eburneum Coss. et Dur, varo hispanicu m WilIk. - ­
Arnnj ucz y Algodor (F . Q. et Gn os , "92-1).

S. eburneum Coss. et Dur. varo hispanicum X S. 1IIaria- ,
num ( L.) Gaertn. - Algodor , ent re los padres.

Onopor dum nervo sum Boiss. - La Se nt iu de Sió (Cm I-­
PAÑÓ); F lo resta, cerca de Les Borgcs Blanqucs (F . Q., "9­
VI-I920).

varo gIomera t um Costa, Supp l.: O. glomera/llm Cost a ,
J II /r . PI. Cat., p . "35 (I 86-1). - T árrcga (COSTA). Serós (F. Q.,.
8-\'I-I 926).

Que el OuOpOrd11 11l ncrrosttm es plan ta cat alana lo reco-­
noció el m ismo COSTA en e l sup leme nt o a 511 catálogo , p . -1-1 .
A aqué l h emos de referi r la pl ant a que herborizamos en La Fl o­
rest a , en t re Vinai xa y Les Borges Bl anq ucs en 1920. A la
varied ad de COSTA correspo nde , en cambio, por sus ca pít u los
aglomera do s en lo alt o de l t allo, la que recogimos junt o a
Ser ós, como la que años at rás cultiva mos en e l J ar dí n Bot á-
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nico de Barcelona . de semillas p rocedentes de Margalef. De
ello result a que en Catalu ña es plant a de los sue los arcilloso­
calizos de la pseudocstcpa ibérica. como en Aragón, que no
lI ega ni a los 500 m. de alti tud y resiste las condiciones más
extremadas en cua nto atañe a la falta de precipitaciones
acuosas.

O. corymbosum Willk. - Cerca de Puigverd, a l SE. de
Lérida, donde lo recogimos el 11 de ju nio de 1933. Nuevo
para la flor a catalana .

Crup ina Cruplnaslrum Vis. - Menos rara en Espa ña de
lo que podría colegirse de los datos aportados por WILL KmBl

en e l «Prod rornu s» y en el «Supplernent um». E n los herb a rios
de l In sti tu to Botánico de Barcelona la hemos vist o de las
loca lidades siguientes: Andalucía, en Grazalema (GROS) , en
Ben aócaz y en Morón (F. Q.), Sierra de los Fil ab res, en Va­
ca res , Fiñ an a y Benisalón (GROS) , Sierra de Alham a de San­
t a Fe, y Venta de los Yesos, cerca de Sorbas (GROS) ; Málaga ,
en el Cerro de San Ant ón y entre Churriana y Tor rernolinos
(I,ROS); Murcia , ce rca de Chin chilla , a 750 m. (F. Q.); Valen,
cia, en el Collado de San Antonio, cerca de Alcoy (F. Q.).
Añádan se a esta relación las numero sas localidad es qu e CVA­
TRECASAS cita de la ) Iágina . De los dat os ant edic hos y de
los qu e t rae WlI.L I(O) n! resu lta qu e es p lant a de la pa rte aus­
t ra l y leva nt ina de la Península Ibérica, qu e se ex tie nde
desde la provincia de Sevilla p lor ón) y Cád iz (Benaócaz ,
Grazalem a) hast a Alicante (Alcoy) y Valen cia (Valldigna); se
ha señalado , ade más , en un a local idad del centro de Espa­
ña, en Valdemoro (PAU). Se la ha lla de preferencia en el
inte rior, p rincipalment e ent re 300 y 900 m.. Y en terrenos
calcá reo s.

Cenlaurea lenu ifolia Duf. - Castelló n de la Plana, en Oro­
p esa (F . Q., 12-X-1925); Tarragona , en Sa n Carlos de la R á-
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pit a (F . Q., IIl-I934). No mencion ad a por CADEVALL en la
Flora de Catalu nva .

Centaurea cordubensis F. Q., sp. nova . - Caule erecto,
sirn plici, 20-.10 cm. a lt. , r ígido, a basi ara ncoso tom entoso,
aspero, anguloso, st riato, a medio ad apicem ramoso, ramis
erect is; foliis basilaribus rosulat is, pinnat iscct is , segment is inte­
gris , sublanceolat is . Ioli is medi is lobulis angusti or ibu s, supe­
rior ibus int egri s, Iinearibus, mu cron ato a r istulat is: calathiis
parv is, in rarnorurn apicc frequentcr gemina tis, invo lucro
ovatocylind raceo, basi apiceque at t enua to, squamarum ap­
pendicibus triangul aribu s, a basi cil iat ís, longiuscule sp ino­
sis, spadiceis; achaenis 3 mrn., pap po albido subd imid io bre­
vioribus,

Inter C. tenuiíoliam et C. monticolam Jocanda. A priore
caulibus asperrimis, foliorum laciniis foJiisqu e supremis lat i ó­
r ibus, ca lathilis angusti orib us, appe nd icibus squarnarum spa­
d iceis , sp inis eree t is, non recurvat o patul is, pappo albido achae­
nio longiori, di ffer t ; a C. monti cola caulibus minu s rarno sis,
Ioliis angust ior ibus, calathi is tenu ioribu s, squa ma rum appen­
dice in sp inarn longiorem desinenti , achaeniis brevior ibus, papo
cxte r ior i, e paleis minus numerosis cornposito, longiori , d iscre­
pat. Hab. in mont e Cer ro Muriano, circa Cord ubam, ubi
cl. GROS d. I 9 ju li i I 922 legit.

Centaurea grana tensis Bois s. ssp, baetiea (Wi llk .) F. Q.,
combo nova; C. rnacrorrhiza WilIk., Prodr., JI, p . ISO; C. tna­
crorrliiza var. baetica ej., Enum, 1'1. rar ., n .? lID (I850); c. 1'1/11­

kii Boiss . et Reut., Diagn . 1'1. or. , ser. 2 , III , p . 83 (I 856).
Con la C. toletana nada ti en e qu e ver. En cambio es ev i­

den te su afinidad con la C. granatens is .

Hierac ium amplexicaul e L. ssp. belveriense (Arv. Touv.
et Gaut.) Za hn var o ripacurcicum, nova. - A ss p. belveri ense
differt im pr imis caulibus foliisqu e minus brevi terqu e villosis et
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achaeniis usqu e ad 4 mm. longis. Hab . in mu ris opp iduli Boí.
ad 1,250 m. alt o

E l H . belueriense crece a unos 1,000 m. de a lt itud , en los
muros de Bellver , de l valle del Segr e; es ta variedad , del vall e
de la :-Ioguera R ibagorzana , se desarrolla a un os 1,200 m. y
en análogas condi ciones.

Hieracium vulgatum Fries varo deliea tum Pau , ined. ­
A H ieracio tortifolio J ord . ca pit ulis majoribus, pil is caulina ri ­
b us elonga t is, ramis usque ad pedunculis pilosis, d iffert (PAV.
in Iit t .). I n nemor ibus jux ta Iacus E stan y de ~ I on tcort ps.

ca . La Pobla de Segur (Ieg. F. Q., ' 9' S).

H. ehamaepieris Arv. Tou v, - Peñascos granít icos a l pr e
del Porta r ró d'Espot , sob re el Est any Llong, a 2,200 m.

E s especie endé mica de los Pi ri neos, qu e no menciona CADE­

VALloen la Flora de Catalunya. ZAHX la considera especie in­
t ermedi a de la sección Am plexicaul ia-Prenanthoidea-Intybacea.

Hyaeinthus amethystinus L. - En los peñascos inme dia ­
tos a l pnebl o de Boí, en los Pirineos iler denses, a unos 1,300 m ,
dond e el 14 de julio de 1944 estaba con cá psulas maduras.
Cult iva do en Barcelona, echó las p rimer as flores el 14 de
mayo de 1946. Vamos a describir los ca racte res de nuestros
eje m pla res : Escapos de 14-15 cm. (desde el niv el del suelo);
hojas de I5-ró C111 . , cana liculadas, obtusas. Flores en númer o
de 5-8-12 (en sendos esca pos), en racimo multil at eral ( 110 un i­
lateral) , a l principio erguidas (antes de abr irse), después pén­
d ulas; pedúnculos d e 2-6 mm., los inferiores más la rgos; brác­
teas lanccolndo-acuminadas, membranosas, poco agudas u ob­
tusi úscul as, arnet ist inas o d e color pálid o y sa lpicadas de azul
arnet ist ino, de 3-10 cm . P er igonio de l a -Ir mrn ., tubuloso­
acampanado, con lóbu los de 3 rnrn., de color azul pálido a l
ab rirse , blanquecino hacia el limbo. con el nervio medi o de
cada lóbu lo de un azul más int enso, y después, a medida que

' 5
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la flor va pasándose, cada vez más a rnct ist ina o violácea, sob re
t odo en ' los lóbul os de l per igon io. Las hojas el e la planta
cultivada se han ensanchado hast a alca nza r 7 mm . Las flores
no de spiden aroma alguno .

De la descripción de C OSTE di fier e por los pedúnculos
nun ca más la rgos que el perigonio ni siquiera iguales a él
(6 : 1 0 ) ; por el racimo no unil atera l; y por el peri gonio ni hin­
chado ni atenuado en la base.

Carex depressa Link - E n las ce rca nías del E stany
Llong, a 2 ,0 0 0 m. (Boí).

Con el hallazgo d e esta planta queda com probada la pre­
sencia d e la Carex depressa en e l P irin eo, ya ind ica da por Ro uv
como hab it ante del P ie du Monn é, en Caute re ts . Su área de
d ispersión se ext iende , p ues, en Cat aluña desde pocos metro s
sob re el n ivel del mar, en la cost a , hasta 2 ,000 m.

C. sem pervirens Viii. varo aurigerana Marc. d'Aym. ­
Lad era s eleva das, luga res rocosos, desd e el Est any Llebret a,
a 1 ,6 1 0 rn., hast a el Por ta rró d 'Espot , a 2 0400 , en Boí. E sta
va riedad , qu e ya ha bía mos herbor izado en las cercanías del
E stany Majar , de la Ribera d 'Aigu arnoix, se di st ingue por
t ener de 2 a 5 inflorescencias mascu linas en vez de una sola .'

C. silvati ca Huds. - Bosques, peñasca les húmedos y más
o menos sombríos ele la R ibera de Tor, ce rca de Calde s de
Boí, y entre Caldes y el Estan y de Cavallers , a 1 0400 - 1 ,60 0 m .

Por la suma laxit ud de las espiga s femeni nas, sob re t odo
en estado de madurez y con algunos frutos ya desprend ido s
ele aquéllas , as í como por la anchura de las hojas, que pu ed en
alcanza r l~asta 7 m~l . , es ta pl ant a recuerda la Carex strigosa.

1, BR A U N -BL AN'Q U ET [S tatíon int. de G éobot. J U dit. et Aípine de M onp e­
ll ier connnwn ícatío n 11 .0 Si . p . :2 :24 : 1945) di ce n o h a ber v ist o del P irineo n i n­
g ún ej e mpla r auténti co d e Carex semperuirens . T an to el que se ha t omad o por
es t a. especie co mo la varo aurieerana co rr es po nd en a la Carex gronitica d e
.a q uc t a utor , pu b li cada de spués de escri t o 10 que a n t ec ed e .
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Tamaña confusión sufrió VAY REP A al refe rir a las mont a ña s
d e Olot y de ot ros sitios del Pi r ineo catalán la plant a que ,;t.
acaba d e menta r. Hemos exa minado los ejemplares de su
herb ario. qu e no pu do ver CADE\'ALL, y se han confirmado por
completo las sospechas expresadas por éste en la Flora de eata­
lunya , VI , p. 83. not a. ya qu e se trata real mente de la Carex sil­
vatica , di st inta , a poco que se fije uno, por la forma totalment e
di ve rsa de los utr ículos fruc t íferos. En los Pir ineo s cat alanes.
no creemos tluc se haya encontrado hasta ahora la C. sir ;gOS {!.

1I1elica minuta L. ssp. ciliolata nova . - A typo differt
paleae infer ioris ncrvi s rnag is promi nent ibus cont iguisque , ílori s
in!. qu ar to in parte media longe set uloso ciliola to (set uli s ca . 10).
Spiculis majo ribus, 9-IJ mm . Hab . in rupibus cale . mont is Es­
parteros dict is pr. )Iorón , in Baet ica , ubi d . 24 maji 1925 legi.

Poa Chaixi Viii. - Bosques de p ino negro, en la montañ a
de Llacs, a 2,000 m ., sobre Boí.

Las localidades que menciona CADE\'AJ.I. en la Flora de
Catalnnva, vr, p . 215 (Camb radase" )Iontes Mald itos, La R cn­
clusa y Puert o de Benasque) no pert enecen a la act ual Cataluña
polít ica . COSTE y SOUI.I É, en su Florula del Valle de ArlÍn, re­
fier en est a p lanta al Vall e de Canc j án, ade más de cita r otras
(los loca lid ades fra ncesas próximas. La localidad de Llacs
deb e de se r, por consiguiente, la m ás meridional que se conoce
en los Pi rin eos catalanes, y la segunda pro pia me nte catala na .

Festuca silvatica ( Poli.) ViiI. - E n el peq ue ño barranco
que di scurr e por e l bosque mixto (ha yas, abetos, abe dules, etc .)
del ext re mo sup erior del Estany Llebret a , en su or illa izqu ier ­
d a , y a r, 220 m. de alt it ud , con A denostyles pyrenaica, Chae­
rophylltnn Cicntaria, M ilium el jlls//1/1 , etc . (va lles d e Boí).

Esta espec ie Ha estaba rep resentad a en el herbario de l Inst i­
t uto Botánico de Barcelona por ningún ejempla r español; la te­
níamos de Ita lia . de Suiza, de Est ir ia , de Pomeran ia ... . El Her­
bario CADEVALL no cont iene tampoco ningún eje mpla r del país .
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Ni en el Prodromus Florae H ispanicae, ni más tard e en
e l suplemento, a parece mencionada esta es pecie . Pero tanto
Z ETTERSTEDT como BUBA:-II d icen que 1'0 es rara en las ver­
tien tes sep te nt riona les del Pirineo cent ra l; el segundo d e aqué­
llos la cita d e! bosqu e d e Burguete, a l pie de Roncesvalles,
hallad a por BUBA:-II el r5 de julio d e r 844 : Ha sido preciso
qu e t ra nscurr iera exac t amente un siglo pa ra hall ar de nu evo
la Festuca siluatica en la ve rtie nte meridional de los Pirineos.
Ello pu ede dar idea de su rareza en Cataluña y en Aragón.

En el Valle de Ar án, em pe ro. mira ndo ya al Atl ántico,
d eb e de se r mucho más frecuen te. LLExAs la descubr ió en
él , en la ribera de Viell a , y la cit a de allí en su f1 óru la ; COSTE
y SOliLlÉ la mencionan d e las cercanías d e Bossost (en el qu e
llaman «Col de Bar éges») y en Les Bordes (hacia el «Port de
la Frechc»). E sas t res local idad es aranesas hast a ahora eran
las únicas que conocíamos de Catal uña . Un poco más a llá
de la frontera , aquellos autores fra nceses señalan la prese n­
cia de la Festuca silvatica en el Pie de Gar (ZETTERSTEDT) y
e nt re Ari os y Fas (JOURTA U).

Tanto aquí como en Ita lia y en la Europa cent ra l, esta
planta se complace v iviendo donde ex iste mucho humus y
p rincipa lme nte en los hayedos de los p isos mon tano y sub­
a lp ino. La rareza de las condiciones mesol ógica s de este tipo
en el país aqu í estud iado ex plica la p ropia ra reza de esta fes­
tuca en los valles de Boí ; y la p resencia del ha ya en el bos­
qu ecillo m ixto del E stany Llebreta trae consigo la de est a
p lant a . En el Valle de Ar án las t res locali dades antes men­
t ad as corresponde n a su ext remo inferior , dond e las lluvi as
son más copiosas y el haya más abundante.

Nos hem os exte nd ido un poco más hablando de la Fes­
tuca silratica no sólo por lo poco frecuente que es en E spaña,
s ino porque en la Flora de Catalun ya no figura ning ún dato
geográfico de es ta espec ie. 1

1 . Todos los diseños de este trabajo se deben a E. Sierra Ráfols.
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